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DESPUES DE LA OCUPACION MILITAR

En el plazo brevísimo de unas 
horas, Huelva ha recobrado su 

normalidad caracterísHca
Ayer, aJ dar una breve inferen­

cia jie la marcha de los aconteei- 
lí WitOi • p. KuUva. ili'CíamoG tiue 
la normalidad se iba encausando 
con la máxima rapidez que cal>e 
dentro de la transformación ope­
rada y de la que se está operan­
do. Hoy, podemos uflcnzai* más 
esta impresión, hasta el pimto de 
frayar en los límites de la seguri­
dad de la realización de tal en­
cauce.

Para hacor tal afirmación, no 
l'íiy más que reeorver i'rdas las 
cailcs de la capital y ver la mar­
cha de su desenvolvimiento 

Cara a los hechos, nes encca- 
tramos con que la poblé cien 
arrolla su vida dentro de una uor 
inalidad tranquilizadora de áni­
mos haciéndose la vida pacidea- 
mente

Cada cual está cn su sítu> y la

vida del trabajo alierüa en todas 
pai’ -.s

La circulación de carruajes se 
hace con toda regularidad, los ser 
vicio.s públicos están atendidos 
cn nb-'-olulo, se tralaja cn tulle­
res y fábricas, el Comercio tiene 
aWerta sus puertas, la Jndustvia 
fe  oesenvuelve con ritmo regula­
dor, la vida pública da sensación 
de seguridad y la población, <u

fln, ofrece su fisonomía promete­
dora de ana continuidad que no 
trueque el aspecto general cid mo 
menlo.

I.1 pueblo de Huelva—nuble de 
sí y por abolengo— quiea'e enc-ai i- 
ftarse con la confianza en ŝ is d:s 
tinos de prosperidad; e hijo del 
trabajo ansia que la paz reine en 
sus hogares y que por rierapre 
sea lo que siempre fué.

El general Queipo del 
Llano ante_^ micrófono

La charla de anoche

El Gobernador Civil
y Milirar de Huelva, 
comandante señor 
Haro, hace mani- 
fesraciones a los 

periodislas
Entre una y media y dois de la 

tarde, recibió a los periodistas el 
gobernador civil y militar de Huel 
va, comandante de la Guardia ci 
vú^on Gregorio Haro.

Empe;ó por encar^er de los 
representantes de la Prensa la 
conveniencia de que se proveye­
ran de brazalete con la inscrip • 
cien profesional, para los efectos 

fs-oílidades en su cometido. 
Después, hizo las siguientes ma 

atestaciones:
Advierto que se da o puede dar 

^  el caso de que poblaciones eos 
seras sean bombardeadas por bar 
j^^vatas. Esto de ningún modo 

^«ede ni debe causar alarma por 
^ue no se trata de tiro de efica-

°tra parte, nada hay que te 
mío 1 aviación enemiga, ya 

aviación de Sevilla está 
rta e impediría todo intento 

ce aquella.
ro?® advertir también ■—no 

tema nada— que si en 
er« produjera algún apa-

n de luz no delerá alarmar en

lo más mínimo al vecindario. Se ■ 
ría una medida de previsión to­
mada tan a tiempo como eficaz­
mente conseguido su objetivo pre 
visor.

El gobernador manifestó a los 
informadores que la División de 
Sevilla le había confirmado la ♦’o 
ma de Valencia. Y  comunicada es 
la confirmación, siguió diciendo:

Se van sometiendo los pueblos 
de esta provincia y espero que en 
breve lo haga toda la zona mine­
ra.

Los trenes circulan normalmen 
te por la línea de Sevilla y la c r -  
culncicn por carretera quedará 
completamente restablecida esti 
noche.

Por último dijo el gobernador 
que todos los obreros de la Com 
pafiía de Zafra—que estaban en 
huelga hace un mes— se habían 
reintegrado al trabajo.

El comandante, señor Haro, se 
despidió de los periodistas ofre­
ciéndoseles oficial y particular­
mente.

B A N D O S

nuce tnediá 4ígló.
O'O 2 0  de Ju lio  d e  1886

seffdn celebrada en la 
vn rf Junta DirectU

Sociedad Cólombma, ce 
n n J i Programa de festejes

a itts próxima^ fiestas que ten
6n los primeros dirs 

m» agosto; se no?nbra-
Qant ^ '̂fPfsiones que han de or- 
^ '<ir los misinos, se dió cuenta
la 6^-^^ ^eina regente enviaba a 
en Un regalo consistente
cjp,.„ P^^dalla de oro. en cuya 
te^i’ están acupcnd<  ̂ con
e,., * y que doña Isabel
ern '̂!Ü° su presente, que

fc.'O.ice q-.e se 
cienfUí camino. La velada

y arlist'.ca se 
TBprfí- j  2 a las nueve y
Coló *** noche en el Hotel
de ^xemo. Ayuntamiento

contribuirá por su 
fus fiestas. Iluminará pro'

plíiaa de las 
*oros primeras

^  ue la noche, la Banda M u -'

nu .’pal de la ciudad amenizará el 
P'i<eo.

D. GREGORIO DE HARO LUM­
BRERAS, COMANDANTE M I­
L ITAR  Y  GOBERNADOR CI |
V IL  DE ESTA PROVINCIA 

ORDENO Y  MANDO:

1.  ̂ Quedan disueltas todas las 
Sociedades y Sindicatos de edta 
provincia.

2. ° En el término de veintic la 
tro horas se reintegrarán al tra­
bajo lodos los obreros y empica­
dos de los dlferenti» Grenutis, 
Oficios e Industrias.

3.  ̂ La falta de asistencia al 
trabajo se hará responsable a las 
d.'rectivas de las disueltas Socie­
dades y Sindicatos, cuyos compo- 
nentos serán pasados por las ar­
mas. A falta de directivos, exigi-

' ré la responsabilidad de que se 
ha hecho mención a tres indivi­
duos de los más caracterizados 
de cada una de ''lias que de.a- 

I ran de acudir al trabajo.
GREGORIO DE HARO 

Dado en Huelva, a 29 de .̂ uiio 
de 1936.

• • •

D. JOSE CALATRIGO MORA­
LES, ALCALDE DE HUELVA. 

HAGO SABER;

Deseando restablecer esta A l­
caldía la normalidad en los ser­
vicios públicos de todas clases, de 
ber primordial de !a misma, por 
el presente bando se hace sab^.:
■ .1.° Que en el día de mañana, 
y a las horas de oficinas, deberán 
encontrarse en sus respectivos 
puestos todos los ii:nrkonarin.s mu 
nicipales de plantl'lr..

Los que no se presentasen a 
prestar servicios quedarán en el 
acto y] automáticamente desti­
tuidos de sus cargos, sin necesi-

"f:i anillo de Hierro" puesto cn 
escena la noche del domingo por 
la Compañía de zarzuela que ac- 
tú : en nuestro coliseo de verano, 
uo pudo estar más artisücav.en- 
i.-, yr.^riado. Una entrada solem­
ne de esas que hacen agua la lo ­
ca de los empiresarios y satan de 
qukio a los arquistas buscando 
lauros, fué el prólogo de la obre, 
que comenzó bajo los buenos aus- 
pio'os, aplaudiendo el público a 
ralla* la romanza del primer acto 
por la señora Cortés.

• • •
Nos dicen de Sonares, que un 

pero hidrófobo h.i mordido a in­
finidad de personas y lo que es 
niá.s lamentable a tres niños de 
corta edad. El mismo animalito, 
acosado por los habitantes de di­
cho pueblo, tomó la linea de üevi

lia y parece que en la estación de 
Niebla mordió a dos niños más 

• « •
Es seguro que los presupuestos 

generales no se d¿sc«tiYí/n en es­
ta legislatura. En el Congreso se 
di<!CutÍTá desde mañana simultá­
neamente el convenio con Ingla­
terra p Antillas, celebrando al 
efecto, sesiones por la rt'-añana y 
por la tarde

En el Congreso se ha denuncia 
de t i  opresamierdo de un barco 
español.

CHISTES DE LA EPOCA

PeirtAón dice a su sobrino:
—Sí, hijo mío; yo sé que no 

eres un imbécil... que no eres más 
que un necio. Pero, cuidado; a 
fuerza de ser ve' lo se llega Jor- 
zosanyente a sor imbécil.

dad de instrucción de expedien­
tes.

2.® De igual suerte, los obre­
ros municipales que mañana no . 
ne presenten al trabajo en sus res | 
pectivos tajos o en los lagares de ' 
costumbre, quedarán cesantes en ! 
sus destinos, que serán cubiertos 
con personal designado libremen 
te por esta Alcaldía, y sin necesi­
dad de instruir expediente.

El alcalile,

JOSE CALATRIGO MORALES.

Huelva, 29 de julio de 1936.
•  •  *

D. JOSE CALATRIGO MORA­

LES, ALCALDE DE HUELVA.

HAGO SABER:

. .Que terminada de una vez pa­
ra siempre la farsa indigna y trá 
gica que ha venido tendiendo so­
bre el suelo de España un som­
brío entoldado de sangre, ruina 
y angustia; terminado el dramá­
tico episodio de una pseudorre- 
volución proletaria sin honesti­
dad y sin gallardía; terminado 
el imperio de lo siniestro y de lo 
torvo merced a la decisión patrió 
tica del glorioso Ejército español, 
auxiliado, estimulado y apoyado 
por todos los ciudadanos decen­
tes, el porvenir de España se anun 
cia con claridades de alba, en la 
que se siluetan las figuras gigan 
tco de los forjadores de la uni­
dad nacional hispánica.

Comienza una nueva era de la 
que todos habremos de hacernos 
dignos, y a todos los vecinos de 
Huelva pido su concurso para que, 
automáticamente queden resta­
blecida la normalidad más abso­
luta en todos los órdenes que 
caen dentro del ámbito de mi au­
toridad, previniendo a los contra­
ventores y recalcitrantes que pro 
cederé, de manera inexorable, en 
la aplicación de las sanciones má 
ximas a que me autoriza la ley. 
cuyo imperio se restablece tras 
una larga etapa de ininterrum­
pidas conculcaciones.

Espero de la buena voluntad 'le 
todo el pueblo de Huelva, que sa­
brá cumplir con su deber y mar­
char rectamente por el sendero le 
gal, único practical le de ahora 
en adelante, dando al resto de Es 

I paña ejemplo de disciplina, ciu­
dadanía y espíritu patriótico.

¡VIVA ESPAÑA!

El alcalde,

JOSE CALATRIGO MORALES.
Huelva 30 de julio de 1936.

Sevilla—A las diez de la no- 
clit el general de !a Segunda Di­
visión., señor Queipo de Llano, 
radió su acostumbrada charla c-n 
la que empieza diciendo;

Sevillanos: No quo.'ía pediros 
albricias a todos norque hemos 
tomado Huelva: se ha rendido. Es 
una batalla que yo he ganado per 
la Radio, y por oso, voalrnenic, 
más que pediros albricias e; a pa 
ra que estuviéramos todos verde- 
tíeramente preocupados. ¡Pobre 
Cordero Bsl y pobre gobeiTiador 
de Huelva! !

A  continuación cuenta el gene­
ral lo que le ocurrió con el go­
bernador de Huelva en cierta oca
slón en que estuvo en la capital 

V visitar a dicha au*̂ o- 
Hdad. En esta visita, y  enterado, 
yo- d® one había ocurrido ur ie-

lilla P’*f'"unté a pkp r'^uorna'-’ rr 
^„i5 pasado v M rr''iv«vnac’ori
m*' diio One. efectivamente, en 
M  ílehía alen rn .
irr» f*TV3v<»rido Olí® ha^^'i habido 

jr.'i t'.oHi*® 5“,ilr
laha d®l Ifercio y de los P^gula-

c V. onr 1 ,3ra
nnp'! ttir-

pf'-iVi’’as. c®l®H'-6nd'w> con t{»i mo 
tivo un banouete. y oue s® habían i

p1';+-'Qd'' d® íu'̂ 1<i''lri7iria. "Pl j
,pT.v,n~*̂ o/í-.Y ,ctf> inn-tonvaha, y roTn- j
padecía de estes hombres y d® ’ aj

mi® 1®« pc¡TNpvoh<i, n todo«! 
'ell®s. V® riii® .«¡1 s® 
la zo’^a era.Pf'osa. el prAn*-» popu- 
i-T. rfA Jos cogería y .--e
los entrevería.

Yo, COTI una bnhiiida/i la roie 
PA me ®i*®í cspaT!. 1® diie s’mn- 

ac®mbro' TjírvpoHriad.
rnió cosas se 1® oc’ it»-a ’hpAAr «ij
T''vr*r PArpUAj-pcl j (ps'-flp
locos.! Y  El ceso ®s qu®
VOi T®e ®PA1T®''+-A fOMÍ ahO’-Jl V 
pr« <?Á puA paH"ídr, V a 10
’ pI-'*,- d® Ir A ’-píi fineta OUe VI 

PO rí'dítinü f>Ap mo
tivo d® in APtrerra UU9 bn.T-fjora

los C'” -aV t’a**os. V riA ,sab̂ ® oi'é 
b«®®»- un frAhoiTiador ir,€ ofrécí.^
p1 tetiVfAAA V>AV»lAt- r-'-' p>i
nistro de Hacienda y r»«dirle ins- 
tv'icdones. n®’'o va le diip; El mi­
nistro de Hacienda me hn orde- 

fii’® vovq, 9 Cristina y
a,b®’-a mismo marcho pi-.ra aoucl 
punto. Cl®,’'o es mu al 'vür ‘ orne 
pi automó'Tji V me vino a la Divi­
sión de Sevilla, mr.i'chanoo oirec- 
tamante al despacho d®l Estado 
Mayor.

Después me he enterado de que 
a los cinco minutos de salir yo 
del desnacho del gobernador re­
cibió éste la orden de detenerme, 
y. como es natural, me estuvo 
buscando por Isla Cris ina. Ay=i- 
monte y otros sitios. El caso es 
que cuOíTido se convenció de que 
yo no estaba por allí y  telegrafió 
a S'’vilia. ya el lev.mtHiniento pa- 
trió'.dco estaba en marcha.

Luego dice el general oue pudle 
ra esperarse que la Unión Radio 
de Madrid diera noticias acerca 
de la toma de Huelva en sentido 
de que el general Queipo de TJa- 
no se encuentra sbandonado de 
sus soldados y cada vez más per­
dido y próximo a rendirse. Qué 
noticia tan triste, ^verdad?

El caso es que. como yo decía 
antes, esta es una batalla que yo 
he ganado por la Radio, pero no 
a licmbres que como Cordero Bel 
y  el cobcniador de Hueh'a nu tie 
nen grandes rasgos de valor, ya 
que el primero cuando venía a i¿e 
villa con los mineros de Río Tinto 
y  la dinamita que traían, en cuan 
to vio de lejos a la Guardia civil,

dió media vuelta con el coche y 
se alejó a gran velocidad abando­
nando a los mineros a su suerte.

Hoy me dijeron oue se creía que 
habían sido detenidos en Ayamon 
te el Coidero Bel v el gobernador 
de Huelva. No ha ocurrido asi, y 
los onubenses se han perdido la 
fiesta qup hubiesen tenido cn la 
plaza pública viendo como les tern 
biaban, las piernas an'tes de câ *" 
Pero es posible oue Cordero E®1. 
que por ningi'm concepto abando­
na a sus partidarios, ha,va mrr- 
ehudn a Valencia para recibir ins 
trucríono^ del Gobierno allí cons­
tituido. En fin. sfa lo oue fuev, 
el .-aso es oue Huelva ha caído en 
nuestro jioder y  que está abierto 
el camino hasta ^vamente para 
oue todos los españoles ene quie­
ran euir'’.r tran®iniarr.'"P^'‘ e»i Es 
nñn  puedan venir por Vhjarreal 
de Santo Antonio y  reintegrarse 
a su tie»‘ ra

Rffiere a coritiiiuación el 
n?i'.al la ar.écdota de unos revol- 
to.sos que se hallaban en Rociara, 
oue, a,l 11̂ ’̂ ar una columna de Fa 
lanf'e Española al mando del al­
calde de Sevilla, don Ramón Cu- 
rrnn'^o, creyeron nue er.rn t nmu* 
nistPT y los recibieron e-̂ n erit;»s 
(le lU. II. P  ? y que pusieron el 
p^.fio en alto Ertnuc''s l'-s rie. Fa- 
lan"e Española les obli"aron a 
po«er los do.® puño® pn aho y de- 
tuvie’’on a los treinta individuos 
oue ilian en im camíón bli*^d®do. 
Los fr-ai^ron a Sevilla y  dl.1eren 
a i.ixO- de ®llos nae volviese a Ro- 
ciana v^a.dvirtjpqe a aouelia gente 
Ou® .ai las hiervas no entraban en 
aoiiel pueblo sin dtsnarar un tico, 
fu«iiaiían a los vintúmove com­
pañeros oue miedaban. ILl mensa­
jero fué a Rociara, y. efeetiva- 
mon"o. las fuerras han entrado 
h®v »?li sin disparar un solo tiro 
Y  ha ocurrido nue es+o jnor®o-e- 
ro> se ha alistado en ®1 banderín 
:1c -rn -anche de Sevilla para lu­
char a favor de la cauca de E^- 
paña.

Lueao se refiere a la noticia de 
que el general Miaías se encuen­
tra en Andújar formando una co­
lumna pava venir contra SovlUa, 
cuya noticia la califico o’e fan­
tasía.

Habla de la .situación en Ma­
drid y dice que se están repar­
tiendo 30 000 raciones, pero so­
lamente entre los elementos mav- 
xis'tas, y  al resto de la población 
de Madrid no les dan ni agua, de 
la qut; también están escasean­
do-. porque, como se sabe, el ge­
ni ii«l Mola ha eertado las con­
ducciones del agua del Ixjzoya.

DE HACIENDA

A viso  m u y im p o r­
tante

Los señores habilitados de cla­

ses acítívas presentarán en la De­

legación de Hacienda precisanien 

te mañana día 31, caso de no ha­

berlas presentado en el día de 

hoy. nómina por duplicado de su 

respectivo personal, uno de cu­

yos ejemplares estará justificado, 

liuelva 30 de julio de 1936.

Este periódico está editado en los Talleres 
Tipográficos de la Casa VIUDA DE J. MUi^OZ I

© Ayuntamiento de Huelva



1/\PI?CVII«IA Di* 30 c i

La lucha conrra el 
ruido

Radioyenfes y motociclistas
Mucho se viene escribiendo des 

de los primeros tiempos de i'i 
radio, invitando a combatir ias 
perturi aciones radíoeléctricas y 
muchos son los países que se ocu 
(pan con decisión de la lucha con 
tra teda clase de ruidos. Comen 
taristas de diversos países han 
coincidido en sus apreciaciones al 
enjuiiear la “lela^a del ruido” , so 
fialando que tal ver sea más mo­
lesta aún q .e  las pertur'..aciones 
para,sitarias, la que producen lo> 
propios (poseedores de receptor..s ¡ 
de radío, mucho de los cuales pa 
rece que pretenden batir el re • 
cord de sonoridad abriendo al m i 
ximo el regulador de volumen, : 
con lo que consiguen no oír euos 
radio, ni dejar oirla a los demas 
y aturdir a la vecindad. i

Algunos comentaristas han su 
gerido la idea de imponer la i.i- 
mitacicn de la potencia de san­
óla en los receptores a tres vatios, 
pero esta medida no sería eficas. 
ya que con ello no se resolve.ú 
f1 problema. Más eficaz q .c  limi­
tar la potencia a los aparatos, so 
ría actuar, contra los abusos de 
los desaprensivos usuarios. |

Una medida que resultaría al­
tamente beneficiosa, sería la co­
operación diaria f’e las emisora.^, 
invitando a sus radioyentes a mo 
derar el volumen de su aparato, 
con objeto de no impedir traoa- 
jar o descansar a s.s vecinos, o 
bien de escuchar un programa 
diferente. Por otra parte, si bien 
frecuentemente basta indicar a 
vn radioyente que existe un en­
fermo en la vecindad para que 
interrumpa o haga funcionar su 
aparato con sordina, existen otros 
que haciendo caso omiso a los i ft • 
querimientos corteses irritan al 
vecindario con su falta de co­
rrección. Sería conveniente que 
según se hace ya en algunos pai- I 
CCS, se facultase al público paia I 
requerir la intervención de la I 
policía cuando se percibe en ca il 
q: ier casa de vecindad o simple­
mente a través de los patios, el 
Tuído de un aparato que moleste 
a los vecinos.

Pero en la actualidad, la cues­
tión de la radio no debe hacer 
olvidar que existen otras muchas 
fuentes de ruidos tan moles .o.s 
o más que los anteriormente se­
ñaladas. Entre los que más mo­
lestan y aturden en las po: lacio • 
nes, son los producidos por las 
tremeb ndas explosiones de las 
motocicletas. La molestia que p 
de causar un altavoz, comparado 
con la moto, es verdaderamente 
insignificante, además de tener 
el recurso de hacer reducir el vo 
lumen con solo comunicárselo al 
(propietario.

No digamos de los efectos de 
enervamiento cuando se trata ae 
motoristas nocturnos, que atra­
viesan las calles hacia las do.s de 
la madrugada so' re una potente 
motocicleta sin silencioso. Su m í 
do infernal es lo bastante para

atolondrar a toda una vecindad. 
¿No se podría limitar su circula - 
ción en la ciudad, autorizándola 
solamente de siete de la mañan.a 
a once de la noche? ¿No habrá 
medio de obligar a todo motous* 
ta al empleo de un eficiente dis­
positivo silencioso? La adopc’Cii 
de estas medidas sería un gran 
sedante para todo el vecindario 
de una ciudad.

Los ruiüds aunientrn convlde- 
raLlemente en las poDlacionos. T .«• 
i.!,.lia contra ellos re hace cao,2. 
vez mas necesaria para aplicai 
los remedios sioropiadcr que su­
priman esta “ plaga de la época” .

Numerosos son los ensayos y 
cstudicis científicos dedicados a 
las propiedades acústicas y fó­
nicas de los materiales de con.s- 
trucción. Merced a‘ estos trabajos 1 
se han clasificado gran número j 
de materiales q e por su reduo»- i 
do peso específico tienen una 
magnífica aplicación a la abscr 
ción dsl ruido, y otras debido a 
su elevado peso específico, con­
vienen perfectamente coara su a’ s 
lamiente.

Los resultados de todâ s estas 
investigaciones, vienen aplicando ’ 
se desde hace algún tiempo en | 
varia ciudades europeas y ame • 
licanas, donde se construyen nu I 
merosos edificios modernos con 
extraordinaria raoider. No tenes- ; 
mes noticias de que en nuesl.i0 
país se haya hecho algo semejan 
te. Brindamos estos hechos a las 
autoridades municipales y a los 
elementos de la construcción.
Es necesario fomentar el empleo 

de material insonoro en las cons 
truccianes actuales, vinca for­
ma de atenuar los estragos pro­
ducidos por el microbio del ruíd.o 
que tiende a destruir el sistema 
nervioso de toda la Humanidad.

FRANCISCO FRANCOS

Milología de la 
radio

HABLAR M AL DE LA RADIO

Sería interesante exponer an­
te vosotros, que no habéis leído 
más que elogios de la radio, una 
^ r ie  <Je opiniones adversas, q ie  
son las que verdaderamente va­
lorizan las cosas. Desconfiad de 
los que siempre hablan bien de 
todo. Son insensibles o meims. 
Por el contrario, el “no encon­
trar nada bien” , r-1 “no sacar si­
no la parte mala” , ¡qué amor 
más entrañablemente deac bre! 
Es además el estilo del amor es­
pañol paradójico y dramático. V 
yo he descubierto -profundos aa-o 
res a la radie en los mismos que 
han renegado de ella, porque ya 
no podían prei^cindir de ella 

Cuando se dice: iQué latazo! 
¡Cierra eso! ¡Qué tabarra!, se 
manifiesta esa suvsibilidad que

La felicidad 
e» patrimonio 
de las
familias sanas.
L « vida del hogar exige de la 
madre y de la esposa una vigi* 

lancia severa y constante Una 
mujer, consciente de su deber, 

he de evitar tos avances totales 
de la Anem ia, Inapetencia, 

R a q u it is m o , Neurastenia 
y Acotam iento, siilo exista 
un remedio eficaz y seguro* 

ei poderoso jarabe de

HIPOFOSFITOS SALUD
Reconstituyente - regenerador de la sangre; tónico 

para niños y adultos debilitados por un dcserrotlo 
rápido; estimulante del apetito, restaurador de 

les tuerzas para tas muchachas adolescentes y nom­

bres agolados por el trabajo o por excesos, elixir 
de vida para los viejos y sosten de la mujer en tos 

embarazos diticiles y durante la lactancia

Curiosidades
mundiales

J D. P.

hace n.e or a la redio, en cont’*í*. 
óe los que la quieren para atro­
nar a la vecindad. Hay amor 3 
sutilM y recoletos a la radio que 
en público no hace más “sac.ar- 
la defectos*. Q .e  es lo mismo 
que se suele her.st: ctundo ve­
mos fuera de la casa a la ama- 
ci?.. Nunca acierta a pavccimos 
o)en.-

ESOS CORROS DE PUEBLO

— Anda, vamos a oir la radio 
que se ha “mercao” el tío “Fras­
co” .

Es la radio casi comunista, 
porque es un poco de todo, y a 
ciertas horas medio pueblo, en 
torno de ella, oye las noticias. V 
su d; eño manda recados como 

;este:
—Pásate por casa de Curro y 

dile que hoy a las nueve hay can 
le.

Aquella radio derrama en ma- 
ch?js calles del pueblo su gra-i 
voz y se la tiene un cariño co­
lectivo.

— P̂ué después que se calló la 
radio del tío Frajco.

No regatea sus bienes y  suvp 
basta de reloj m: nicipal. Y  les 
días ClS agitación social la gente 
abreva allí de noticias despuc; 
de la faena. Al tío “Frasco” no 
le importan lo que digan las no­
ticias. Le importa— y es su o í  • 
Tullo— que su radio se oiga en 
todo el puello. ¡Conmovedora 
’-adio que es casi un Lien conin 
nal!...

Ensebio García Luengo.

HIPOTECAS
Agenda de préstamos con d  
Banco llipotecaiio de Esjiafia 
JOAQUIN D. QUINTERA  

ROQUETA

LAXANTE SALUD
Suprim o el estreñim iento, j  lo 
b ilis con suav idad . N o  hab itúo 
G 'a g e o s  en cojitos p reontodos. 

F id o se  en Farm acias .

Aprobado por la Acedfmta de 
Medicina. Puede lomarse en 
lo d o  iiem po Es inalterable ’. 

No se vende a granel

VIDA ESCOLAR
Huelva a 17 de julio de 10J8.
Sr. Director dal diario LA  PTIO 

VINCIA.
Huelva.

Estimado señor: Al «propio tLm  
po que le exteriorizamos nues­
tro agradecimiento por las de­
ferencias que con nosotros ha 
tenido con motivo de la expo­
sición escolar realizada en el gru 
po “Quintero Báez” de la ba- 

i Triada del Polvorín, le rogamos 
publique en esas acogedoras co­
lumnas las cartas adjuntas.

I Con este motivo nos es muy 
grato ofrecernos de usted afee 
tísimo ss. ss. q. e. s. m., los Maes 

I tros, Antonio Pórtela Augusto Ko 
dngo Gil

• • •

Huelva a 17 de julio de 1936
Sr. D. Tíburcio Martínez del 

Hoyo.
Huelva.

Estimado señor. Sirvan estos 
renglones de la expresión since­
ra del agradecimiento que le pro 
fesan los niños y maestros del 
grupo escolar “Quintero Báod” . 
por su humanitario rasgo de al­
truismo a Iragalarles la,s entra­
das del cine a los referidos r i-  
fios con motivo d? la termina­
ción del curso en el Cinema Ideal 
del que es i sted empresario. Pe­
se a su modestia queremos hacer 
público rasgo tan altruista en 
favor de la niñez, para que sirva 
de gratitud y ds satisfacción al 
vecindario que estos renglones 
lea.

Con esta ocasión nos es gra­
to exteriorizarnos de usted afee 
tisimo ss. ss. q. e. s. m., Antonio 
Pórtela, Augusto Rodrigo.

Huelva a 17 de .iülio de 1936.
Sr. D. Arturo López Damas.

Huelva,

Muy señor nuestro: lusios lun- 
gJones son portadores del since­
ro agradecimiento que le guar­
da los niños y los Maestros ie 
las clases del grupo esci,Ur 
“Quintero Báez” de la barrrida 
del Polvorín de esta capital, pur 
el generoso rasgo de usted -d 
cedernos una magnífica camio­
neta con la que ipudo esta ni­
ñez pasar un día de sincera ale 
gría y regocijo visitando los his 
tóricos Lugares Colomlinos y 
puellos intermedios. De todo co 
razón le agradecemos tan hima 
nitaria obra y nos reiteramos de 
usted afectísimo ss. ss. q. e. s. m., 
Los Maestros, Antonio Pórtela» 
Augusto Rodrigo Gil.

Bar Am érica
De nuevo ha abierto sus p ier 

tas al público este frecuentado 
lar, haliéndose visto hoy reple­
to de numeroso público que ha 
acudido a tan simpático y acoge­
dor recinto.

Su sictivo dueño don Gumersm 
do Franco se ha deshecho en aten, 
ciones con su clientela, que j.s -  
to es decirlo al abrir ds nuevo sus 
puertas el América, ha acudido 
a él ávidamente.

Por ello felicitamos muy sin­
ceramente al Sr. Ilranco.'

Se vende
una casa, por ausentarse sus du' 
ños.

Razón: “Papelería Inglesa.”

EL RELOJ DS LOS PRESIDFJi. 
TES AMERICANOS

Los turistas mundialrs pu«la| 
ver este maravilloso reloj en Chi­
cago. Cos';ó treinta años de >1 
cier.tes trabajos al reloj(*rc Pranjj 
Boh(X¡ck, natural do Galrall (Eo-I 
horn.ia), quien r:-enc.T¡"naba el es-l 
píriíu de los antÍTUCs maestrejj 

rmánícos. El reloj consta títl 
más de mil piezas y ocupa d'>s pi­
sos. Tiene cinco esferas: la pri­
mera de ellas idéntica a la ele tn-| 
dos los relojes; o sea msramerittj 
ra ’ a mdicar la ho-a d';’ día. !aj 
S8¿2und?, esfera está destinada p I 
f’a o mismo fin. s''lo cue en hi­
par de tener únicamrm’ e doce nnl 
jyj-^pjes. tiene veirticuatTo. En 1;| 
próxima esfe '̂a, les días de la 
mai’'a, del mes y del año estííl 
indicados por tres series de nirne 
res y tros manos. La rnartu r- 
preL-*-'n''a el sisteipa solar, el Scl| 
tn  el centro y varios rlsMete.s 
jardo -ili'deder ae ^1. do acufr- 
do c'm el sistema. La. quinta wj: 
ca el tt*»mpo, de acu' i oo cem lis 
leyes de la astronomía, y señ’hl 
con arreglo a la división de Q̂e[ 
c-1 año consta de trescieirícs se­
senta y cinco días, ciní-o hcras,| 
cuPi^enta y ocho minutes y cm* 
renta y ocho segundos; de (i’.íl 
cada mes consta de V3intiocho| 
din.s. y sean trt-ce. y  oado 
veinticuatro horas, cuatro minu-l 
tos y  cincuenta y cuati o según*I 
des. Lo, sexta csf^--a r^arca ly| 
horas de modo ordinario.

A  intervalos desfilan por rml
tioiioTo tíil >•'- CT lo3 orcsidcnítil
que ha tenido Norteamérica pfi(| 
su «jrden que es:

George Washineton, John Aéil 
mis. Thomas Jefferson. .Tíimitl 
Medison. James Monroe, Jolln ft 
Aoanis. A. Jack.son. Martin 'aii| 
Burén. La lista no llega a más.
UNA CATASTROFE FERROVÜ| 

R IA  EN 1842.
La reciente catástrofe ferrovia­

ria en España ha excitado la cu­
riosidad histórica ds sus prime­
ros pasas sobre la tierra. A Is 
vista de los grabados, y cont'jin* 
piando las máquinas diminuías, 
la cíiunenea alta, de i-«nbu;'t 1 
el pintoreq'. ismo de los cocees, 
nos arrebata la idea d3 que es-s* 
mos ante un juguete magnifica, 
comparándolo con el soberlío w 
daje de la línea del Pacífico. O 
concordancia con esta sugesUb- 
suponemos que las velocidaics 
del tren primitivo eran solo coiu 
parables a los de algún ferrocj* 
rril secundario —^Valladolid-KíO' 
seco, inor ejemplo— , que, al su’ it 
grandes pendientes, permite a I'” 
viajercfi descender y volver a 
b'r al vagón sin grandes prisas- 
Suponemos' que el tren esnerarí» 
a los viajeros rezagados. En dos 
palabras; estamos m’ y lejos d® 
la idea de una catástrofe.

Y  sin embargo, dos años mds 
tarde de inaugurado el ferruca* 
rril de París Versalles, y con oca­
sión de la fiesta real, ocurrió u5 
accidente espantoso, cuando d 
tren renl°to de gantes, se d'rijw 
a la agregia. residencia para coo 
templar los juegos de agua de las 
fuentes.

Una maquina dinrnuta 
excesl '̂'0s tocniciem''s cu el 
te y consórueción de nipJ r-ía’cs- 
varios va¿rones 3e«jrados exteriô  

con IVav, y ima -e’oepls 
s'ibr-e 1: nüie'.n<̂  rio 80 kilórre^" 
p.-k- hív-a. produjeron 59 miierí'® 
y 117 heridos. l a  velcciJad dcs' 
encajó un tomillo, la ru^ds, ■. 
inaqMina se salió do la ■ la - 
vagones se amontonaron unos ŝ‘| 
b»T ett-os. Y, sin embargo,
i'uzni' Pi'evo=5Í c” aien di>.e I
el heohn no debió influii extraCM 
oinarif.m' n*f S' b* . el ánirro I 
la*! ventos cuanto oue el 
I'm! inau'-'uiadu «-.ntoncr-s ora I 
expectativa, y aquel herrando eP'l 
.c'J-'n no nu'io ser •( '¡i
mendaci-ón En aquellos dias n  
vían ic« linn.bri's con rnonos PM 
ŝ ŝ y, sin* embargo el vér'Igo‘;T 
A’clocidad apa'íionaba a las 
tes. hasta confiar sus vidas 
•'choce later.i" prii-;b--a on/’ 
fiaba la muerte cada cuarto 
K  o lindo

COLLECTO»

Lea usted 
LA p r o v in c ia

í\ mejor purgante 

SON LAS AGUAS DE

Dpr p u  R A T  IVAS 
A N T i B I L ' O S a S

ANTIHLRPÉTICAS

Jabón de Sales de Caravana -Medicinal de tocador.-El mejor para las afecc’ones de la piel 

Pedidos: HI105 DE R J. CH W ARRI, Montera, 50.-M \DRID De venta en Farmacias y Oro£fiip-h

© Ayuntamiento de Huelva
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La lasbalalla de
I

dedicalorías |
(Nuevos guiños de Bernard Shaw)
G. B S. o e l a r .r ic r ír ic o .- ’ La d e d íca ro r ía  ¿e s  
una c o a cc ió n ?  -Lo lire ra r io  y  lo so c ia l.-  El 
genio a n le  e l m e ce n a zg o .-L a s  d e d ic a to r ia s  

y la  p u b lic id a d
Po r C r is tó b a l d e  C a stro

Este endiablado G. B. S. —co 
mo se llama a  mismo, en cifra, 
al c;̂ t.üo de los rs ’ Udos sociíu .- 
las y en iributo a su lab^arúsrro 
de laníos años— lleva el esc.»'..- 
dalo consigo, como don Juan. ,Y 
en su último ava.ar. Óeorge Ber- 
rard Sha'w, en Nueva YorK, ante 
una nube de fotógrafos y repor­
teros que lo t’scoi-an por tcaas 
partes, con su gosto de diab'o y 
su peiticidJ di- diablo, ha lanzado 
una idea diabólica, a saber; ĉ ue 
las dedicatorias de libros repre- 
(jintan una coacción pai a la ■cri­
tica ¡El, que áie’npre lué el an- 
•ticntico! i

PiCvt a en la charca. gri..o en la 
iViciiC. la paradoja shawiniai.a ar 
niü tal CISCO en les periódicos, que 
tiene ya un nombre epopéyico: 
“1.H batalla de las dedicatci iaá” . 
Recojamos algunas fases poiéná- 
tas. i

El hábito de dedicai’ libros a 
la crítica es tradicional en íás 

•literaturas de todos los iientpi^s. 
El autor publica su obra, sietíi- 
pre ccn un noble propósito: el de 
venderla al piiblko .v sonieitiia, 
al mismo tiempo, al juicio letra­
do. Si no llena, pues, ambos íi- 
nes, su fracaso es indiscutible, evi 
dente. ¿De qué le serviría vendar 
la edición si la cri.ica lo silen­
cia? ¿De qué el elogio dp la crí­
tica si no vende la edición? Paira 
el tipo de literato sin cri'V’ OS -qo 
mo para el litarato sin lectores, 
el caso es igualmenre lamenta­
ble.

Ln estas condiciones, el litcrijto 
tanto necesita del crítico erfeo 
del lector. Y  si se ofrece al léd- 
itor én las librerías, ¿por que no 
ha de ofrecerse al crítico en Iqs 

.dedicatorias?
Es un dicrecho y un debdr.

. recho," en cuáríto al éjercicio; í e  
yna facultad lícitamente apfo- 
ve\'híiblc para ol liteialo. Dcber^ 
en ouamio a suministrar elemen­
tos para la función dcl crítico. 
Hay quien dice que el critico debe 
procuiai'se por sí y hacer de sas 
,tre del Campillo —que cosía en 
balde compraba el hüo—. Pe^o 
hav quien sostiene que, ruesto 
due el provecho es para el autor, 
lo menos que ha de hacer éste 
es enviar el libro al crítico.

¿D:dicado? ¿Sin dedicar?

¿Con una simple tarjeta? ¿Con 
una cairta? Va en gustos y en 
temperamentos. G. B. S.. el anti- 
crítico de siempre, ahora mc..:do 
a don Quijote de la criiica —co 
me el diablo, harto de carne, mo- 
tído a fraile— , aconseja; “Cuan 
do se envía algo a alguien, vale 
más unir al envío una palabra 
amable. Y  cuando alguien es anta 
ble con uno, lo menos qiié se pUé 
de ii.acer, es darle las .gracias.” 
jS;-ñorea, el arisco ,G. ;

Esta fase, exclusivamente mun 
daña, formularia, de educación, 
la despacha cada autor según su 
cri.ierlo. Pero las relaciones en­
tre el autor y  el crítico no s(tn 
sociales s^o  libsrarias. -Tienen 
como proclama G. B. S.. “carác* 
t'ji judicial” . Y  €n este piinio, 
las- dedica.tü'ia.'. putuen :úgnb';car 
una coacción. El hombre ,es tan 
d.ido a la iinseja, que, excep;;o al­
gunos carácteres heroicos, nadie 
resiste a su influencia. (

De otra irarte, el abuso de Ies 
adieivos prcaigadps más cada día 
sin conciencia ni recato, estable^ 
ce n-.a avdadera puja de hipérbo 
Jes entre los autores arrlvis/lus 
y  coloca a los autores probos en 
grave anrie:o. Pw s .si ívualau el 
tono ditirámhico, se envilecen los 
probos; y si se quedan cm-tOs los. 
probos, pasan de largo lo.s aj*ri-1 
listas. I

G. B. S. apurtta la supresión  ̂
de las dedicatorias (F1 caso es en

M.d.ir paia e.ste eriretlador per- 
potuo.) “Quien quita la ocasióiv 
quita el peligro” , dice, en uno ce 
sus guiños de diablo con perilla 
mefistofélica.

Sin embargo, como la dedicato 
ría es un simple acto de coi’.,GSia 
d-i autor, naaa puede afectar a la 
intiep«ndencia del crítico. Ello cié 
penderá, más ciue del critico, clel 
autor. Asi e.s público entre nos 
Ciros el caso de un címeo que, 
írrr> llamar en su dedicatoria al 
crítico “maestro aümnable, gloria 
de las letras castellanas” , y ver 
que el crítico, pese a la aduiackn, 
ponía reparos a la obra, se arran­
có lindamente con un artículo po 
niéndolo de vuelta y media, v 
añr.'uando que lo de “maestro ad­
mirable” y lo de "gloria de l;<s 
le tras” era “ una tomaciuia de pe­
lo” ... • C A

Parodiando a Buffon, podría de 
eSrse que “ la dedipateria es ti 
hombre” Muchas veces, ai abrir

GEHIALIDÁDES

Un
hace bombero

Hace muchos años, cuando aun 
era un muchacho, Mr. Fianics ln 
galls sufrió graves quemaduras a 
consecuencia de un incendio que 
se declaró en el Hotel que habita- I
ba. I

El edificio era de madera y  fué 
dcbuniido completamente aunque 
hubiera podido ser salvado si el 
maiciial de los bomberos de la 
pequeña población hubiese estatlo 
en condiciones, pero la realidad 
es tiue era una completa calami­
dad.

Pomo es natUT.ü Mr. Ingalls 
después del accidente sufrido sa-r p e . . .

teria manu&ü.'ita. el gesto dolido, 
humillado, del adulador ocastn- 
iiiil; la scnrisita de conejo hipo- 
cri.a: hasta el guiño soez del aril 
vista.

p,ero también, a veces, se v:.ít

lwmt»3ros y se prometió que si 
alguna voz lo permitían sus reour 
so.<, adquirir^ por su cuenta un 
buen servicio'de incendios

Y  en efecto, al cabo de los años 
ha podidc' ver lealizados sus üe-. ¿'.ero tam-oieu, ,a ec ^

Junilrg^^'.di'ama ih.tímodel deco-fseos. Actualmente, vive en Con- 
‘íó* oiie na'"e cabriolas^ de la tv-c ' neodeut en; .^nai grarya situaaa 
tit'.:o, que transige; de ia fortaie-' en Craffinch ,Is l^d  n pocos me­
za. quG‘ flaquea. En ocasiones, la tros de G qif^d . fle donde es b ^

un hotel situado cerca de Guil- 
ford. mientras las bombas del 
evierpo de bombero tardaban en 
acudir. |

Este éxito fué t;in grande que 
Mr. Itigalls se compró un camión 
do dos t"noladaf¡ con una bem­
ba (le 2.000 litros y una sirena 
de 'larma. Cnlocó otra sirena en 
su granja e hizo instalar por la 
Compf%ñía de Telefonee de Guil- 
ford un h'lo directo desde la ciu­
dad hasta su casa, con objeio de 
que en caso de incendio c-n la po­
blación la simple presión de un 
timbre eléctrico hiciera funcionar 
la -sirena de la granja.

Hace pocos años estalló un for 
midablc incendio en un estableci­
miento agrícola en las mmetliaclo 
nes de Guilford. Dos enormes 
gi-an^ros fueron pasto (ie las lla­
mas a pesar de los esfuerzos dcl 
voluntario oombeio quien al le-

D ía: 3 0 !

ti;rar:>e maVnumoradc y descon- 
tcn:o tuvo 'in  embargo la precau 
ción de drenar sus mancas de in 
cendio' para evitar los efectos del 
fríe cesa que no hicieron los bmi 
beros de la ciudad. Pasadas dos 
heras se incendió el elevador del 
mi'^mo estabíecimientc y mion- 
trus los bomberos hacían esfuer­
zos de.sesrcrados para repara' sus 
mai-.gas revientadas por la hela­
da Mr. Ingalls con la .:onrisa en 
los labios apagaba trünquüamcn 
xe el fuego.

En la actualidad Mr. Ingllas 
posee un verdadero cairo de bom 
beros completísimo, cou bmiiva 
de 3.000 litros, poderosos reflec­
tores. máscaras contra los ga­
ses, ele., etc.

El hombre cada vez que hay 
un fuego goza lo indecible y si 
pasa mucho tiempo sin que esta­
lle im siniestro en la ciudad se 
pone triste y hasta liay malas 
lenguas que rumorean que paga 
a unes ouantos ganapanes para 

I que echen al descuido unas ceri­
llas encendidas en un almacén 
o  pajar, para darse luego el gus­
tazo de sofocar el incendio. Paro 

, esto no eremos que sea verdad, 
j porque Mr. Ingalls a pesar de rer 

millonario es una buena persona.
' C.

dedic&tcíia lacónica puede sigin- 
flcai' una reacción conbra la h i­
pérbole reiterada. Mas, en gene­
ral, la flaqueza* himdna abi^r- 

ávidamente el in.ciens6;- ̂ in 
fljaroa en el' iíléensiarío. Devahí 
jas dedlcrvtorias “ irrespíjnsaWei", 
manilteatámente convrarji^: ; .al
pensamiento del.autor. .* v. ':f.T r

Así, la dignidad de HotaehJ no

lá^ro volittítario. y  gratuito. En 
19 instaló ep un autemóvil 
Ford, una .iooriiba a gasolina con 
capacidad para ;^00 íitrijs por mi 
nülgs cop)prándpse además in  
ca«íQ .d̂  bpiRbéro que según los 
ciPid^í^as le. estaba .que ni pin­
tado.

Al siguiente año adquirió un 
cámiíái de una tonelada que equi

“HUELVA AUTOBUS, S. A.“

TEMPORADA DE BAÑOS dal 15 de Julio al 10 de Septiembre

SOCIETF 6ENFRALE DE 
TRANSPORTS MARITIMES 

A VAPEUR
M A R S E I L L E

Servicios rápidos por vapo ’̂f-s 
correos a Rio JANEIRO, SAN­
TOS. MONTEVIDEO y BUENOS 
AIRES admitiendo pasaje.

SALIDA DE CAD:Z los 
10 y 23 de cada mes.

Para informes;
EMILIO HXTART 

Consignatario 
CADIZ

dias

vacila en atribuir*a Mecenas t o T  í pó con una bomba de 1200-litros i 
jé íeátó: ■yya con todos los instrumentas^

Mecenas, atavis edite. ex sintió ooraiDlc.ainente fehz cT
€t prcM íum . et duce: -nTéCTÉS ’ : ‘-día que apagó solo el incendio de 

Y  las sátiras dé'Marcial, edyay 
flechas no perdonan humano ni 
divino\ se inclinan ante un títere 
como Domiciano en una adula­
ción indecente:

Te primus ínter divos,
’  Ltur,

formosus, vmgnus. clarnens..
El genio de Cervantes se pros 

loma ante un fatuo cumo el du­
que de Béjar para ofrendarle na 
dii menos qué el “Quijote” . Y  cu 
rácter tan recio y  áspero como el 
de Quevedo, se ablanda al dedi­
car obra tan robusta como “Mar­
co Bruto” a milit.ar tan alfeñi­
que como el duque del Infantado.

¿Cabe imaginar que est»..s hom­
bres violasen, cr. dedicatorias 
tan bajas, la pureza de sus ingen­
tes espíritus? Aüibierttes, circíuns- 
tancias, hábitos, con-jribuyeron 
vanamente. El meomazgo encade 
naba entonces al genio, no en 
afrenta sino en honor, como el 
sultán a las bollas tavontas o- • 

t.n nueíitros días el carácter 
corrii^^cis-l dedicatáoiias
contribuye a la hipórb.úe. El au­
tor, bien seguro de que no se da 
|*áii al públcG, carga la mano en ¿g máscaras 
h\ lisonja, como el dií-stro opman 1 las caretas!”

PflEClO DEL BILlEiE

R E C O R R ID O S

en el cloroformo. La gente lee 
las críticas como de "acción-direc 
ta". sin ver, ni por el forro, al 
intermediario manuscrito.' Y  el 
autor.’, que confidencialmente viste 
sayal y  ciñe cínguló en la dódi- 
( aloria que nadie ve. púijlicamen 
le se empurpura con aires de Cé 
ser triunfal en la crítica, qué pue 
de leer todo el mundo.

Entre las mixtificaciones lite­
rarias, ésta es ^aso  la peor, por 
cuanto Qpebraiil^ la ética. No ca 
be competencia lícita enre él de­
coroso — que tasará di^na^inte 
los adjetivos—  y el arrivista. qué 
l03 volcará sin ton ni. son, ya que 
tuda le impertan. , puesto que no 
ha de '™ o s  -haííie Contra uu- 
cos a.vf. el anticrítico de otrora y 
hoy caballero andante de la  crí­
tica, G. B. S-, propone un reme­
dio . la publicidad.

Plaza dcl 12 de Octubre a Balneario del Odiel .
Plaza del 12 de Octubre a Balneario LA CINTA 
Plaza del J 2 de Octubre a PUNTA DEL CEBO.

Para niños de 3 a 7 años medio billete

Ida yvueltf Ida 0 vuelta

0,50 0,30

0,80 0,50
1.00 0,60

También se efectuarán otros recorridos desde LA PLAZA DE 
LAS MONIAS y PLACETA a los mismos precios con arreglo al 
siguiente horario: I*-.

DE PLAZA DE LAS MONJAS, y PLACETA al Balneario de 
NUESTRA f  EÑOgA DE LA CIN FA y a PUNTA DEL CEBO: A las 
10, 1' y 12 dé la mañana; y 3, 4 y 5 de la tarde.

DE PLAZA DEL 12 DE OCTUBRE a BALNEARIO ODIEL, 
BALNEARIO DE LA CINTA y PU.NTA DEL CEBO: A las 10, 11 y 
12 de la mañana; y 1, 2, 3, 4, 5. 6 y 7 de la tarde, con regreso me­
dia hora después de cada salida, a excepción de los domingos y días 

Que el crítico, al hablar de un de fiestas que se efectuará el último regreso a las ocho y media.
lihro, eche por delante y textual- | También se harán otras salidas en distintas horas, cuando haya 
mente la dedicatoria del autor. | . , _ . .

La diablura de las diablura.s. mas de 7 viajeros, 
gsería como penetrar en un bailé | Quedan suprimidos los abonos

L a E m p r e s a
gi’itando: “ :Abajo
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CAPÍTULO X
Tan pronto como advirtieron 

el derrumbe, los capataces Rei- 
lley y Hastings prepararon a su 
gente y la dirigieron a la tarea 
del salvamento. Despachóse a 
Kivi, veloz tofuapo. a traer al 
médico. Los jornaleros comen: a 
ron inmediatamente la excava­
ción con picos y palas para lle ­
gar cuanto antes a los hombres 
sepultados.

Arrastrándose y gateando. Ha* 
tings llegó hasta lo que parecía 
el interior del túnel, in a  cavi­
dad de coral rosado. Llamó des­
esperadamente £ Brannon.

No hubo respuesta.
Hastings volvió a salir al ex­

terior con las mismas dificulta­
des. Luego ordenó a sus hombres 
que excavaran en otra dirección; 
y mientras obedecían los cante­
ros, les rogaba y les suplicaba 
que se dieran prisa, los exhorra­
ba a esforzarse. El módico aca­
bala de llegar y paseábase de 
arriba abajo cerca del túnel con 
pasos nerviosos. Acaso habían pe 
recido los dos hombres sepulta­

dos vivo; acaso agonizaban. 6in 
embargo, nada podía hacer por 
ellos.

Cuando al fin abrieron los tra 
bajadores un agujero de comu­
nicación con el interior de la ca 
vema a través de los escombro.s. 
el doctor Frawley f  l é uno de los 
primeros en ir en socorro de Jos 
sepultados.

Lo seguían Hastings y Reilley.
—-¡Viven aún!— exclamó Pravr 

ley después de un breve exame.'i. 
¡Hay que sacarlos inmediatamen 
te!

Algunos canteros llevaron a lus 
dco víctimas al lugar que el doc 
tor Prawley había preparado pa 
ra atenderlos cerca de la escena 
del desastre. El cirujano se pu­
so en acción sin pérdida de tiem 
po. Al calo de corto tiempo 
Brannon abrió los ojos recobran 
do el conocimiento.

—No tardará en reponerse— 
declaró el doctor Frawley.—A l­
gunas heridas leves... eso es to­
do.

Luego dirigió la atención a Ta

ro. Al examinarle de nuevo, me 
neó gravemente la cabeza.

__¡Malo!—mvrmuró para sí —
Miré usted. Reilley... es necesa­
rio que lo lleven a la oficina.

No obstante, resultaron intun 
dados los temores que el doctor 
Prawley tuvo al comienro sobre 
la presencia de legiones intc"*- 
nas. Taro había rufrido terribles 
contusiones en el derrumbe; po­
ro se repuso rápidamente con ol 
cuidado del médico Alivióse de 
IcB dolores después de un día de 
tort. ra, descansando en el blan 
do colchón de “kapok” que Fraw 
ley había pedido para él.

El comandante Brannon fué a 
visitarlo el segundo día.

— ¡Hola, Taro! ¿Cómo te sien 
tes?—le preguntó con solicitud.

—Muy bien —contestó Tato 
mintiendo y sonrió complacido 
del interés que el “ jefe blanco” 
mostraba en él.

— ¡Un luen hombre, doctor 
Prawley! — dijo Brannon. —Me 
salvó la vida.

—Entonces ¿por qué lleva gri 
lletes?—preguntó el doctor Fraw 
ley.—Tenía encadenados los ptfc-s 
cuando lo trajimos aquí.

—^Parece que se ínsi bordiaó 
en el barco, luchando por esca­
par.

— ¿A su isla?

—Sí ...al lado de su mujer.
El médico meneó la cabeza.
—Lo comprendo... la histo.”.;» 

de siempre. ¡Curioso, cuando uno 
reflexiona en ello! ¡El amor fio 
rece aun en este antro infernal' 

—Le debo la vida y algo ten­
dré que hacer por él—repuso 
Brannon. — Mandaré por su mu 
jer. Y  creo que más vale que «e 
lo diga usted, doctor. No coa- 
viene que yo aparezca haciendo 
concesiones a mi gente.

Y  salió de la habitación.
Al recibir la noticia de la pró 

xima llegada de Liiej, Taro con 
cibió esperanzas de una nueva 
vida en Fatua. Con el permiso, 
del jefe, después de su faena dn 
ria en las canteras, trabajaba 
algunas horas en una
“fare” para su “ vahine” . Y  ol 
término de cada tarde, antes tío 
reanudar la grata tarea, se.^e.n- 
caminaba anhelosamente a 1.a 
oficina a pedir al “ jefe blanco” 
r.oticias de Lileó.

— ¡Paciencia, Taro!—dijo Eran 
non.—Pronto llegará.

* ■> *

Dos semanas después desem­
barcaban en Nu kahiva el capi­
tán Buckley y Robtins, piloto de 
la goleta. No tardaron en verse 
rodeados por un alborotado gru 
po de “ tañes” y “vahines” en la

© Ayuntamiento de Huelva
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/ / El Emperador de 
California / /

Po em a d e  LUIS TRENKER
EL HOMBRE Y  SU AMBICION. 
LA NATURALEZA Y  SUS FUER 

ZAS IRREFRENABLE

El espíritu aventurero de Luii 
Trenker, ávido de luces y paisa­
jes; conquistador de imágenes p'i 
ras y buscador de oro cinemato* 
gráfico al aire y al sol de la N a ­
turales a; maestro en sinfonías lu 
miñosas como “La montaña sa­
grada". “ Por la libertad” . “Mon­
tañas en llamas” y “El hijo per­
dido” , se ha inspirado para su 01 
timo film en otro espíritu h jr 
mano, oteador incansable de ho­
rizontes n.evos; Johan AugusV) 
Sutter. el viajero alemán que lle­
gó a California, descubrió el oro 
y—no es para menos—fué procvx 
mado emperador de aquellas tie­
rras por sus audaces y turbulen­
tos camaradas.

El tema era tentador. Se pres­
taba a un film vibrante, de recias 
aventuras, que podía ser al mis -1  
mo tiempo un soberbio doctmen ' 
tal. I

Así lo vió Luis T r -̂ nker en A l e  •  i 
manía. Entre ^  y su film estaba 
el Atlántico, y, por añadidura, ca 
si todo el territorio americano. 
Había que saltar desde Berlín h is 
ta las orillas del Pacífico. Saho 
mortal para el equilibrio de un i 
presupuesto corriente. “ ¡Si se pu 
diera rodar en las montañas de 
Baviera!" insinúala el produc­
tor. Y  Luis Trenker respondía- 
"¡Pero in  film de California sin 
California!...”

Y , claro, no hubo más remedio 
que embarcar con rumbo a las 
tierras que los piadosos blancjs 
arrebataron a los pieles rojas.

Triunfó el criterio de Luis Tren 
ker. hombre de cámara honrada, 
incapaz de sustituir una monta- 
fia por otra,. Y  con Luih Ti-enker 
y su criterio insobornable fueron 
sus actores, s is  operadores, sus 
ayudantes y sus hijos, porque en 
"E l Emperador de California”  in 
tervienen como actores los hijos 
ce Trenker, y él mismo, adem is 
de su trabajo de director, encar­
na el protagonista.

Así es como ha surgido este film 
que podría titularse también epo­
peya de la ambición, lucha dol 
hombre con la Naturaleza, en un 
marco grandioso y  bravio donde' 
la Imagen triimfa como es cos­
tumbre en los poemas cinemato­
gráficos de Li s Trenker, el con- 
quitador de paisajes.

Película emotiva y de gran es- 
pccti'iuulo. Biografía de un lucha- i 
dor de varia fortuna. ^

He aquí, a grandes .a'ígos. ei 
argumento: Florence Zicgfield cm 
pc^: su vida como empitsario de 
Euudow, “el hombre mas fuerte 
del mundo” Sandow era súlc una 
curiosidad d? feria. Pero el entu- 
s’a mo con que el público aplau­
día los poderosos músculos del gi 
gante hizo que Ziegfield modiñ- 
cat-a su espectáculo y lo convirtie­
ra en jira teatral, de la que obtu­
vo grandes beneficies.

Más tarde, ya casado, descu­
bre una belleza; Andrey Lavo, 
mujer viciosa que abusa del al­
cohol. Por causa de ella le aban­
dona su esposa, creyendo, sin fun 
damento, que le es Inflo?.

En una reunión de alca socie­
dad conoce a la que haVía de ¿cr 
su segunda esposa. Billle Buike. 
de quien queda perdidamente ena 
inorado y  de la que tiene uiia 
hija.

(■.<n el amor d» Biilie parece ve 
nlr la desgracia, y  Zi''gflrid pi*ue- 
ba poi primera vez las hieles del 
fracaso. Enardecido, se lanza a 
la priísentaclon simultánea dt cua 
tro espectáculos en el Eroaduay. 
Triunfa plenamente. Pero la pa­
sión del juego le doT iina.

Pierde sin cesar, y se hunde. 
Enfermo, vencido, ve con dolor có 
mu su esposa Billie tiene que tra 
bajar de nuevo para mantener a 
su htjita.

Escenas de «^encanto, de des-

alierito, ponen la amargura en 
aqu 'lla vida mimada por la suer­
te.

Decide, al fin, pedir la colabc- 
j ación de .'arias artii^las íann- 
£os ya, y a quienes él íncimibró 
Su propósito es abrir un nuevo 
rt'ilies. W il Rogers ¿s el primero 
de ios artistas que se decide a 
aj’udarle. Pero Ziegfield compren 
de que ya es demasiado larde pa­
ra rectificar los errores cometidos.

Muere arruinado, con el aclcr 
de dejar sin amparo a su mujer y 
a su hija. Su criado, no ob.':autc, 
le consuela, haciéndole ver que 
su nombre pasará a la posteriaad 
entre los grandes animadoies del 
teatro.

Tul os el argumente de este 
film cuyos principales intérpretes 
sen William Powell. Mima Loy, 
Luise Ranier y  Virginia Biucc.

Sirenas de hoy

ANTilNIO DE JAF.^

Pantalla extran-
lera

‘SOLO UNA COMPAÑIA PUEDE 
SER LA PRIMERA”

«te

l

«  >4 
4 '*

Estas tres muchachas pictóricas de optimismo y  juventud, integran el equipo de nata­
ción de los Estados Unidos que ostenta actualmente el record de los trescientos metros

de relevo.
(Expi^SS-FotO.)

Con la magnificencia extraorüi 
haría que meirece un aconteci­
miento de la importimcia artísti­
ca drl festival Inteniadonai de 
ir.ús ca. tu 'o lugar esta gran nía 
nifeJación musúal en S ^ a ir g  
^Austria) congregándose en dicha* 
ciudad los priac.pales músicos de
t'd f) c-1 mundo. ' t a  Calleja proviene de sus ante- no nos traería sino una soledad

En dicho festival y con tod í» líoí'os aciertos en. “ El Heroe Pú- más enconada y  feroz, cuando el
los honores que ei hecho lleva en blico Número 1” , “Su Piimera i-s mundo nos suena a vacío y  las 
sí. se presentó, “ íurmando pa-ie cupadu”  y “Flor de Arrabal” , es- sombras de los rincones se a?j- 
de este famoso fesural munaial” , lu i.liinio con Jean Haj-low y que deran de nosotros, porque en la
en eS.íeno para Europa, ‘*E1 Gran 
Zmsfeld” y “Romeo y Julieta” ius 
dos gvande-'j proel.iccionra dq M. 
G. M. Es por ‘ rfimera ’ vez que 
se proyectan films formando par 
te de este festival y M. G. M. es

tod;ivia no ha sido estrenada en casa no hay más que &omb*u3 
España ¡acumuladas...

El n ra n c  do “Suoin Enemy' Entonces la radio nos ap.aci-
incluye tair.blén a Robert YcnnB. “ í í !-NI.,» mundo y nos manda la voz
Horcuce Rice, ^ w is  Stone. Nut niujer que añoramos y la
r\h..üe:;m. Harold Huber, Hervey comunión universal de la músi-

pues la ;;única”  Compañía que. s«c¡;hens y Samue;. Hinds. Edwln Nos hace reconciliamos ,ccn
ha merecido tan alto honor por 
parte del Comité uu Silrburg.

Esto no es solo una gran vlc^ 
loria para la productora M. G. M. 
que prueba que sus producciones 
son generalmente consideradas co 
>no magníficos films de arte, stno 
que también ratifica que M. G. M. 
empica todo su esfuerzo en cour 
^inuar a la cabeza de la. Industria 
fiel a su lenta, ‘•tolo una compa­
ñía puede ser la piimera” .

M ajin es e. Director y  Lucien jĝ  q^g torbotea allí y  nos 
Hubbard el productor de e.sta n-jn traslada el gran masaje de com­
va producción que se anuncia co pañia.
mo un destacado film. Entonces nos reímos del terror 

a la soledad de momentos ant.-!s. 
Lionel Bart*ymore ha recibido cuando hemos entrado en la casa 

un rarísimo ejemplar de mú.Vica ^espíes de despedir al último

JO¿EPH CALLEJA VUELVE A 
LA PANTALLA

lA PUYA ESPANOU 
DE INEFABLES EN­
C A N T O S *

C A D I l
Un veranoo en Cádiz 
no se o lv id a  nunca.

Después de seis meses de au­
sencia de la pantalla, JceeiA G:i- 
lleja famoos actor intérprete de 
lois más apasionados papeles de 
giuigater, ha vuelto a «u  trabajo 

iJL fgV ffll- pronto el público del mundo 
entelo sabrá premiar con su 
aplauso. I

Le ha sido encomendado e l ini-> |

liiglesá antigua, que le ha sido ie< 
ihitido desdes Londres.

Jdmi Crawford y  Rcl-eit Taylor 
reciben diariamente leccicmes do 
baile para aprender los dificiíos 
pnios i1-' la cabota que deben tren 
rar en la producí ión M  O. M. 
'•The Qorgeous Hus^” .

amigo insolidario y desconocido.
, La radio nos vuelve a llenar el 
mundo y nos da unos sueños aue 
al día siguiente podemos pasear 
otra vez por la ceUe ...

Pantalla espa­
ñola

X A SOLEDAD Y  LA RADIO

MUTUA OBRERA SA­
NITARIA PROVINCIAL

OETAUES:
C O M I S IO N  D E  I N I C I A T I V A  T  
F O M E N T O  D E L  EXCM O . AYUNTA­

M IENTO D E  CADIZ

, , t- 1.. . *■ En los regresos, cuando vauioó
pcl do 1 an Enerald, cabecilla <.e *-3 sepultar en la cama los S' eños 
los rackets que comercian coh la fracasados de aquel día, sobre el 
debilidad de los dueños de estf.- espinazo de las diez de la noene, 
blecimíentos de alLment^ón, dh .en ífu euos seraramos del mun- cico, 1 . 
la  gran producción M. G. M. do, porque sabemos que es luú- 
“Swom Etiemy**. t il esperar la madrugada lív’da

I-a lama creciente que dlslru- y  calenturienta en la calle, que

SERVICIOS PRESTADOS A LOS 
AFILIADOS DURANTE LOS M€ 

SES DE MAYO Y  JUNIO
SERVIO-OS MEDICOS 

Medicina general:
Avisos recibidos, 69.
Idem Interna:
Consultas en la Clínica, 243. 
Especialidad de enfermedades 

de la mujer:
Consi Itas en la Clínica, 80. 
Intervención de parto Dlsfco-

Id. id. normal, 2 .
Cirugía general. Garganta, na 

riz y oídos y vías urinarias;

Consultas en la Clínica, 148.
Intervención de apendicitis, 1 

Idem id. aguda ulcus intes*J- 
nal, 1 .

Idem id. amigdaletomia, 8.
Idem fractira tercio inferki 

pierna derecha, 1 .
Idem abceso perinefrítico, 1.

Idem coxalgia cadera dere­
cha, X.

Idem abceso brazo izquierdo,
Idem torsión quiste de ove- 

rio, 1 .
Idem fractura completa tercie 

medio pierna derecha, 1 .
Idem fibroma cara interna ri* 

lo derecho, i;
Idem hernia extrangulada, I
Idem lumtago crisis aguda, l
Idem mastitis, 1.
Idem pleuresía purulenta, 1.
Idem fibrolipona, 1.
Idem mastoiditis, 1.
Idem icteretomla, 1.
Idem hernia, 1.
Enfermedades de la lnfancl4¡
Consultas en la Clínica, 179.
Avisos recibidos para domid' 

lio. 82.
Tratamiento de preumonía, 

SERVIC'OS DE PRACnCáN' 
' TES Y  MATRONAS

Curaciones en la Clínica.—W 
el practicante auxiliar de Cirugüi 
830.

Otros servicios, 2.’>.
Inyectables tratados, 300.
Idem Idem, servicio a domicí* 

lio. 840.
Asistencia a partos por la nî  

trona, 5.
Hospitalizados en la Clíflií* 

propiedad de la Sociedad, 25.
Huelva 15 de julio de 1.936.

La Dirección técnica adutl' 
nistrativa.
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aldea de los taipís. U leó estaoa 
sentada a corta distancia. Ha­
bía reconocido a los “popaas” , a 
los blancos en cuyo barco des­
apareciera Taro y los miraba te 
merosa.

El piloto, que dominaba el dia 
Iccto taipí, procedió al fin a tra 
duclr el mensaje escrito que traía 
de Brannon. Al oh que mencio 
naban su nombre, Lileó no pu­
do reprimir un gi*ii,o ie alegría 
y acudió corriendo a peiJlr a Rob 
bins noticias de Taro.

— ¡Lileó!— le dijo.— ¡LUeó! Y3 
soy Lileó.

— Hemos venido a llevarte—re 
puso el piloto.— Ê1 jefe manda 
por ti y Taro te espera.

Ella contestó que iría y sig'iió 
a Buckley y  a Robbins cuando 
comenzaron a alejarse hacia la 
playa. Mas en aquel momento 
apareció Milú, jefe de la tribu 
y la detuvo tomándola de un era 
70. Lileó luchó por desprená***- 
se de él; pero Milú, que haoía 
comprendido en el acto lo que 
pasaba, no dió señales de trans.l- 
glr.

—Lileo es m u j ' ^ r  de Milú—: í i -  

formó a Buckley y a Rob?iin.i—• 
,Y  Milú CH el jefe de Nukah.va!

— ¿Qué es lo que dice?—pro- 
guntó Buckley al piloto.

— Dice que es ru mujer y que 
aquí es él la única autoridad.

— ¿Y qué?
—Si quiere usted llevarse de 

mi consejo, capitán, me parece 
mejor dejar a la dama. Si le qul 
tamos a la mujer, no podremo.s 
enganchar más gente aquí pai*a 
las canteras...

Tienes razón, Robbins. Contés 
tale que somos sus amigos y no 
sabíamos que era su mujer. No 
la llevaremos. ¡Ya había pensa 
do desde el comienzo que era 
una estupidez! Brannon me da­
rá la razón.

Robbins transmitió la respues 
ta a Milú y aplacó su ira rega­
lándole un gran collar de cuen 
tas verdes. Milú se puso el co­
llar contoneándose vanidosamen 
te ante su pueblo.

Lileó, desconsolada, corrió a 
refugiarse en su “ fare” . Poco 
después entró Rohua, madre de 
Taro y abrazando tiernamente a 
la joven, le murmuró algimas pa 
labras al oido.

Lileó la miró sonriendo y  sa­
lló en el acto de la choza cui­
dando de que nadie la viera.

•  *  •
Cuando la goleta de Buckley 

se dió a la mar aquella tarde 
aprovechando la brisa que co­
rría, Lileó estaba escondida en 
un rincón de la bodega.

RolUns la descubrió al día si 
guíente. Dema^ilado tarde para

nel. Brannon, acaso por verlo 
encadenado, lo llamó para que 
iluminara el camino. Taro se 
aprosiró a obedecer, dándose 
tanta prisa como se lo permiUaa 
sus cadenas. Encendió un “ tu­
tu!” o antorcha (que los poline­
sios hacen con el fruto del ár­
bol de la cera), y  se internó en 
la caverna ¡seguido por Braa- 
non.

Cuando hubieron caminado un 
tercio del trayecto, se oyó un 
ruido de terremoto en el in>í- 
rior y luego in  ruido de derrim- 
be dentro de la caverna. Inme­
diatamente dieron media vuelta 
para salir; pero una lluvia de 
fragmentos de coral les cerruba 
el paso. Brannon agachó la ca 
beza para atravesar el mal tre­
cho. Taro, advtrtiendo instl.iti- 
vamente el peligro, lo detuvo to 
mándelo por la cintura y luego 
lo hi7o a un lado, en momea»-o.‘; 
en que un gran Llogue de coral 
caía en el punto en que Brannon 
había qierído salvar.

Taro avan; ó primero, seguido 
por Brannon.

El taipí se abrió paso a través 
de la densa obscuridad guiado 
por un tem e rayo de luz que lie-' 
gaba de la entrada del túnel. Los 
trozos de coral seguían cayendo. 
Taro oyó un grito de dolor y sin 
vacilar un instante, retrocedió en 
busca de Brannon. El jefe del 
campamento estaba tendido en 
el suelo, a corta distancia, casi 
completamente sepultado por la 
lluvia de trozos de coral y gimien 
do dolorosamente.

Taro inclinóse y apartando los 
fragmentos, trató de auxiliar al 
“ blanco” , no ya el jefe odiado y 
temido, sino el prójimo en inÍDf 
tunio.

Después de hacer grandes 
fuerzos, logró levantar el cuer­
po de Brannon. Luego se lo echó 
al hombro y con ’a carga a cues 
tas, se encaminó hacia la entra 
da del túnel. Acercábase ya al 
término, cuando otro derrumbe 
le cerró el paso ...y la salida. La 
caverna quedó convertida en uiia 
tumba de coral y fosfato.

(1

1
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ds Deiensa Nacional de Burgos
los representantos diplo-

Hotel-Sanatorio “LA FUENFRIA“

oiálIcDS de España cesen en sus cargos
haciendo entrega de los misinos

Iníormes recibidos en Hendaya 
guarnición de Valencia se

confirman que 
ha rendido

la

Cerceditla (Madrid) Tclf. 40.
Unico instalado con todo confort. Cocina y servicios eran 

Ilotel. Tensión de 18 a 30 pcstlas en habitación individuaL 

con cuarto Aseo y Baño..........

grillo  rnuv nuirniroso de carabi- ce Sevilla e inmed'ataments f 
neros.EJ.os pusieron delante ele hizo oalrgo tíel Gobierno civil.

se

dicho oficial a la mu^r y su rujo, i Mañana se hará cargo de 
intimándcle a que rindiera el cuar Alcaldía, e inmediatamente dará 
tel de oi.ro moüo maiarían una nota relativa a los planes
a sus dos fammares. El oficial r.s Que se nropone desarrollar desde 
íondió que no ivndía el cuartel uno y otro centro.
poique él se debe a España, que 
está por encima «.le su £amii.u y 
ce su propia Vida.

Ton hombres como ;ste- agre­
gó el general—España strá siem­
pre grande.

Se está tral ajando en la Pá- 
Irica de Tabacos. En los muelles 
Se realizan normalmente todas las 
faenas de carga y descarga.

Ha quedado restablecida la ror 
malidad en Jerez de la Frontera

,, , , . , _ Circulan los trenes desde Cáila
En cuanto a la sltuaicon ae âs Sevilla oor toda la línea d i

fui'.rzas que sosJenen e\ asedie ae Andaluces.
Madrid, manifestó el señor Quei- i
po de Liauo que las c-uui-.ai| ^  CORDOBA HAN LLEGADO 
mandadas por el general Mola, fUPRZAS DE REGULARES QUE 
V'-'i! au ejerciendo una presión ca 
da v<z más fuerte sobr..' la capi-
l ' i  ub üCL.-ana, en b. q. e lás fuei- 
zas marxista's se encucni^au en 
una situación precaria, basta el

ESTAN SIFNDO MUY OBSE­
QUIADAS

Córdoba.—^Reina tranqv ílida J

¡o Córdoba recoge mensajes de va n a s emisoras ex­
tranjeras afirmando que la tom a de Madrid es inminente

Orden de cese y  
entrego de ios 
cargos a todos 
tos representan­
tes diplomáticos 

de España
I Burgos.—La Junta de Defensa 
[Nacional constituida en esta ca­
pital ha ordenado cablegráf.ca- 
inents a todos los embajadores v 
íainistros diplomáticos de Espa­
ña en el extranjero que casen er. 
sus respectivos cargos.

Según dicha orden, los citados 
representantes diplomáticos ha­
rán entrega de toda la documen­
tación que obre en su poder a lo^ 
pecretarios o primeros oíiciaiPs 
' de embajadas.

Agrégase que las noticias de 
emisoras de Madrid no respon­
den a la verdad de lo que es'á 
sucediendo en la capital de Es­
paña.

(Oe nuestro corresponsal en Sevilla)
jas sufridas en los encuentro.^ ha

Lo que dicen  
mensajes de va­
rias Emisoras ex  

tranjeras

bidos cevea de Madrid y en ios 
cnmbxtiont?s rnj:i.s, se han de alo 

1 jado hospitales ordinarios en los 
i q’ie se liaiiábsui enferm.'s.

Por último ha manifestado el 
fugitivo en cuestión que todos 
los estallecimientos de comesti- 
i les son reiquisados nara distri­
buir los artículos enrte los com- 
batientcis del Frente popular; y 
que a diario se recogen hambnen 
tos de las calles de Madrid.

el'

13'

S o b re  la lo m a d e  M a- 
d rid .-E I a v a n c e  d e  las  
co lu m n a s  d e l g e n e ra l  

M ola

La s itu a c ió n  
lia

en S e v i-

D ecla racio n esd e  Una

Radio Córdoba ha recogido mon 
sajes de varias emisoras extran­
jeras afirmando que la toma de 
Madrid es inminrmte.

Agregan estos nensajes que iss 
col.mnas del general Mola están

m u ñ o  O l i o  a h o -  C'^rrando cada vez más el círculom uno.-uice q u e  an o  habiendo negado

ta está a l la d o  d e l
Ejército q u e  e s  com o  
astar a l la d o  d e  E s ­

paña
Salamanca.—El ilustre catedrá 

/«co don M ig.el ds Unamuno «a  
í«echo interesantes declaracion''.s 

 ̂los periodistas.
Ha dicho entre otras cosas, que 

el no pod-a transigir con la tira-

de la capital, habiendo llegado 
varias fuerzas de vanguardia a 
distintos pueblos de los más pró­
ximos a Madrid tin entorpeci­
miento. probándose así q .e  el mo 
vimiento militar es dominador ds 
la situación.

Sevilla.— L̂a süuación en esta 
ceípital es ateolutamente normal.

Funcionan todos los servic» vs 
sin excepción alguna y el amblen 
te que se reispir aes de paz.

Les trenes han circulado todcs 
ror lais lineas de Cádiz Hueivu. 
Córdoba. Alcalá y Carmena 

De la misma manera ha furi- 
cionr^io el servicio de autobuses.

En Yal3u..-i tampoco ex'ste or­
den y se rumo: * a que lu .situación 
allí ‘CS ••a.'i.í'nu'. mal -, púa.: les 
Hiarxist.as han rebaiaUo a su pro 
pió Gobie'no

conventarios r»reíerontcs en 
Sevilla giran acerca de la toma 
de Huelva y de lo fácilmente que 
se han realizado todas las opera- 
denes de conquista y pacificación 
per rs'x parte.

A  Sevilla siguen viniendo fuer­
zas. Hoy han llegado más tropas 
del . Tercio y  ayer vinieron fu-'j - 
zas del Tercio y de Regúlales 

Se está organizando una co­
lumna que, ii'obablemcnte, ir.i en 
dirección a Córdoba para refor­
zar los contingentes militares que 
allí hay.

punto de que sólo puede n r:yav-. capital,
tir rein'.a mil raciones. Esta súua Han llegado fuerzas de Revu- 
ci'^n se avrava coiv el heciio de l a lares, que han sido acogidas con 
bed tenido que ladonar tsmhiun svan entusiasmo por los cordoc.c- 
la dotación de agua potable, pues s?s. F1 Ayunta niento ha ob*»*- 
a estas fichas sólo queda pora quiado a los soldados y en todaa 
tres o cuatro días. , Partes la presenci.o ds estas fuer

_  j  zas produce indescriptible jub'lo.
El general Queipo de Llano ha Los comerciantes envían con- 

rel;v..ulo detalles interesantísimos tínuamente artículos, comestibles 
de los hechos aca/‘cidos en La R.U y vinos con objeto de agasajar 
nirt 7 en Rociana. . a las fuerzas que han llegado.

So dirigió después a las clases En los pueblos se está verifi- 
tr .M-jadoras. hablándoles en lér cando la pacificación por medio 
minos de concordia, a fin de que, de la G. ard'a civil, falangistas, 
di;j .'Hiendo sus lenccrcs, veng.ui Seguridad, Ajalto, Regulares y 
también a colaborar al cinara-ide- Tercio.
cimi'vnto de la Patria, que es, so- Hoy han sido arrancados de au 
bre todo y ante todo, única e in- mero.sas calles los nombies de !!•
divisible. Ilación marxista con que se rotu­

laban.
Las impresiones que se 'rienen 

de Galicia toda están a tenor de 
las comunicadas por el general de 
la Ph ision de Oiense

Durante su breve estancia en 
Sevilla, di3 paso para Ceuta, ha

A d h e s io n e s  a la  Ju n -  
ra d e  D efen sa  N a c io ­

nal
Roma.—El capitán ds fragata

Sevilla.— El diputado socialis­
ta Moya se ha presentao en es­
ta capital, habiendo ingresado 
en la Cárcel.

Estaba escondido en Sevilla y 
ha resuelto adoptar esta actitud.

Esp e ra n d o  a e s p a ñ o ­
le s  p ro c e d e n le s  de  

Porrugat

Lo q u e  d ic e  un fug irí-  
V.O d e  M ad rid

Berlín, (por Radio).—Un peñó 
dista aJem.m que se haya en la

i Jia hnca ac combate en los a 1^
 ̂hace mucho tiem po-y por tan- míoniiaao ce

Sevilla.—Esta tarde son espera 
CCS en Sevilla numisrosos españo- 
1. s quu se hallaban en Portugal.

Kl retomo a España lo nan he 
cho por Villc;rreal de San Anto­
nio.

El general Queipo del Llano ha 
ecibido felicitación del general 

Mola por el elevado espíritu de 
las tropas que aquí se encuen­
tran.

Agrega el general Mola que el 
avance suyo sol re Madrid conti­
núa conforme al plan de previ­
siones trazadas.

to antes del movimiento libera- 
■ cor—se había recluido en su rec­
toría de la Universidad.

—Ahora —agrega Unamuno- - 
estoy al lado del ejército que es 
co.no estar al lado de España.

P e re ce n  d o s a v ia d o ­
re s  c iv i le s  d e  S e v illa  
en un a le r r íz a je  fo r­

zo so

Se a se g u ra  q u e  la  
Suarnición d e  V a le n -  

se ha su m a d o  al 
*^ovimienro m ilífa r
Hendaya.—Se asegura que por ,  ̂

f^íormes fidedignos se tiene en Aranjuez 
_ta la confirmación hecha per 
^3dio de que la guarnición de 

„ oJencia se ha sumado al movi- 
! atiento militar.

res de Madrid ha inícruiaao ce 
haber hablnio con tm fugiávo 
de la capital de España quien le 
ha i^ycho determinados relatos co 
bie la situación en la menciora- Sevilla.—La noticia de que dos
da capital aviadores civiles de Sevilla ha-

n-T, o fcían perecido en un accidente cer El QUf relata-que ^  U»t u  ̂ conlama-
Juan Fernandez V.Ioi';-ilr&--ha ai-
ch'D que aprovechando el llama- Dichos aviadores ocupaban una 
miento q’ie  hizo el gobierno del avioneta y eran los señoree Re 
Frente Popular a los campesinos casens y Murube. 
para que llevasen sus producios aJ llegar al punto indicado tu- 
a Madrid, pudo salir de esta ca- vieron un aterrizaje v’ olento en 
pital diciendo ser hijo de un la- el que perecieron rmbos. 
biedor de un pueblo inmediato a

NORMALIDAD ABSOLUTA.--

siru ac ió n  en M a­
d rid

♦ —Radio Tetuán da cven
03 que la situación en Mud-id

Agrega que el vccínitar'O de Ma HAN LLEGADO MAS FUERZAS 
dríd puede ronsidcravsr dividido DEL TERCIO Y  DE REGULA- 
cn tre.s grupos: milicianos mar- r e s .-E L  GENER.AL MOLA Sl-
xistas, afiliados a los centros so­
cialistas, comunistas y republica­
nos de izquierda, y  el tercer gru­
po para el que dice se niegan las 
atenciones que a los otros 

Seién el quo hnbla, la mayor 
parte de los hospitales y principa

hace raor momentos más insos ■ les hoteles están habilitados pa- 
í ’̂ ^̂ ihle. I la  hospital de sangre y per ba-

Uboratorio de Análisis Clínicos

t FARM ACIA  SOUSA

C oncepción, S  T e 'é fo n o  1918

H U E LV A

GUE AVANZANDO SOBRE MA- 
D R ID .-E N  VALENCIA LA S I­
TUACION NO ES BUENA.-EN 
SEVILLA SE COMENTA LA T «)- 
MA DE HUELVA.-SE ENVIAN 

MAS TROPAS A CORDOBA

maiiilestado el general Franco a gj. Estrada y el comandante se­
les periodiS.as que el envío >ie ñQj. Villegas—'agregados naval y 
tropas de Africa a España 'C rea militar, respectivamente, de la 
l ’zabi ri.’ariífmcntc neiiiro de 'a embajada española en Roma— 
más absoluta nonnalidad i ^an declarado su adhesión a la

rujias tropas— üiie—con su ad- junta de Defensa Nacional que 
hiCsion entusasja nos llevaran a funciona en Birges. 
un triunfo rápido y deíinitivo. |

Una comisión del Sindicato IvTo 
cánico de la Compañía de Elec­
tricidad se ha presentado al ve- 
ñor Queipo del Llano entregando 
los fondos de dicho Sindicato— 
— ŷa disuelto por propio acuercli 

para la suscripción a favo.' de 
los soldados que luchan por Es­
paña.

El general les ha dicho qve él 
repite que no es contrario a que 
los obreros se asocien para soco- 
aerse mutuamente o para de­
fender sus intereses profesiona­
les, pero sin pertenecer a Asocia 
ciones que dcQenden, al fin y al 
calo, de organizaciones extran­
jeras.

¡ Véase como en todos los países 
1 civíiizadoa les Gobiernos CKid.eron. 
i siempre ante el empuje arrolla­

dor del Ejército y el pueblo, uni­
dos, ahorrando mucha sangre a 
hermanes, al ceder y renunciar a 

i una guerra fratricida de resu'.r-a- 
doi previstos: pero sin duda les 
gnbernantos españoles, menos pa­
tricias o inspisrades en n*óvUes 

I nenos l.iananos, prefieren la gue 
ira  y anteponen su rencor a la

pr,n ocí- Qufi DlCSpiedad. Ellos son así: 
se le demande.

TRANQUILIDAD Y  ANIMACION 
EN CADIZ.-SE HA HECHO CAR 
GO DEL GOBIERNO C IVIL Y 
DE LA ALCALDIA DON RAM oN 

CARRANZA

El general Queipo del Llano in­
siste en recomendar a los pue­
blos que no se han rendido que 
lo hagan en bien de los mismos 
aueblcfs y que mediten sobre el 
hecho de que Madrid está pe;- 
dído.

De Orense, comunica el gene­
ral de aqi ella División que la 
guarnición ds dicha capital, está 
como un solo hombre, unida al 
movimiento oue e.'̂  lucha por la 
salvación de España.

También felicita al generifl 
Queipo del Llano.

Cádiz.—En esta ciudad la tran 
quil dad es completa. El público 
circula por las calles y paseos y 
se vé mucha gente en las pía' as. 
Les cafés y los bares se ven muy 
ani.nados.

Cada momento vibra más fuer 
te el entusiasmo y el patriotísrao 
de los gaditanos, que vitorean ci.- 
tusiástlcamente a la Guardia ei 
vil, fuerzas de Asalto, Segurid'id 
y Carabineros.

?e ha hecho cargo de la alcal­
día y cial Gobierno civil don I¿a- 
món Carranza, marqués de Villa- 
pesadilla. Esta mañana llegó a 
Cáaiz una avioneta, pioccacnto

B azar
M a sca rá s
Ferretería al por 
Mayor y Menor

Neveras
H eladoras

Ventiladores
Veladores con tapa 

de mármol

n

Sevilla.—La normalidad es ab­
soluta. Se trabaja en todcs los ofi­
cios. En los muelles se traúp.j 
más que ant,es y cen mu';ha ani 
macicn.

Jóas ¡tropas son ovacionadas por 
donde quiera que pasan, y. 
genere.1 ci aspoc o ce la pobla­
ción es do lina gran tranquilidad 
en el público, viéndose muy con­
curridas las calles y los pasees, 
singularmcn.e a Iss horas en que 
'.jl calor es ra.í:5 soportable.

Noticias ;ju2 £0 reciben de Ma­
drid JiC''n lUc 3i jenera-l Mola 
avanza por mommlos con sus 
fuerzas «obre la capital do la Ico- 
pública y que '1  desánimo es ca­
da ve;; mayüi en las filas de les 
marscistas,

El general Queipo de Llano ha 
i'olatadc ol acto heroico tíel ofiioal 
José Torres del Rea;i refugiado Cn 
el cuartel do San Rocaip con es- 
casísLma fudrza y rodeado de un

Maderas
J .

importación directa

González Barba
H U E L V A

Servicio Hispano-Portugués entre
12 HBras 12 S e V Ü ia  Jf U s b O a - U  Horas 12
Empresas Casal y Palmelense Combinadas

Bírlete de ida ó vuelta A 2  pesetas 
Billete de ida y vuelta valedero por 90 días 6 8  pesetas

e m p r e s a  c a « a l

LINEA DE nA JE R O S  Y  CORREOS 
Sevilla m Alcalá de Caadaira,--Sevilla a Ulrcra.--Sevtlla a Mal 
rena. Viso y Carmoaa.—Sevilla a Aracena, Alá Jar, Cortegana, 

Jabago y ll*sal de la Frontera.
Estación de Jabugo a Higuera de la Sierra.

Esta eaipresa para facilitar el acvtso a las Grutas de la?i Ma­
ravillas, enlazará con los trenes ao turismo en Estación de Ja- 
l.ugo y expedirá un billete de ida y vuelta a precios reducidos. 
Oficinas: Almirante Lobo número 15 il'ccrta de Jerez) Telé­

fono 25.32P.-(Sevilla.)
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A P A R T A D O  DE  C ORREl

R U I D O S
Biografía y desventuras de la heroína de gramófono. 
El hombre del escrito importante. Después de las once 
mil Marías. Claxon y rechinar de dientes. El rojo lírico 
de los bares. Paroxismo de “radíos“ y leal competen­
cia vecindona. La mañana del discurso político. Las 
víctimas indefensas del “speaker". El megáfono del 
estruendo conjunto. Rotativas, sirenas... Cerebro y

sangre de los ruidos

Po r CLEMENTE CIM ORRA

* L j mismo abierto que cerra­
do. por el balcón se cut-la el 
do. por el balcón se cueela el 
gritar en carne viva de una (S 
trulla de gfi.ímóíonos que cuenta 
reta: os biográficos con agudos y 
graves gachones y esfierzos ‘nau 
ditos ipara probar que es la “ re- 
cordwman” de las gitanas.

El hombre que escribe la carta 
interesante, la crónica, el capí­
tulo, el estudio, necesita su cue 
na dosis de abstracción. Quiere 
fijar la mirada im poco boba, 
contempla los rincones ael techo, 
tira del labio, se hurga en la na 
riz... Pero el ordenamiento de 
su imaalnación se descompone, se 
dispara, se hace añicos, cogido, 
traído y llevado por los desga­
rros biográficos.

La heroína de gramola lo cuen 
ta todo:

Me llamo Angustias 
y soy de Córdoba...

Nieta de Califas; 
soy cordobesa; 
en Córdoba nací...

Explica que “s'ha escapao” , no 
cabe de donde, hasta que, f i ­
jándose mejor, se ve que lo ha

dita estridencia. Os hace con­
traeros por los músculos de la 
nuca corno si os hubiera lacera­
do. Otro, otro, otro... Cien dia­
pasones, cien horrorosas carras 
peras distintas.

El cierre metálico de una tien 
da baja de in  golpe y cierra en 
dos todo el edificio. Y  es que el 
cierre de las tiendas es la hora 
del rechinar dp dientes de la 
población. ^

El ciudadano ese ha ganado 
una esquina; pero allí empieza 
el friso de zoco de vendedores de 
invencibles gargantíis. E.. im vo 
car, una vociferación desgañita 
da. e.níoquedda. Todas 'as vol -̂s 
tienen voz. Las agudas como es 
tiletes, las roncas como el res­
quebrajarse de los pechos.

Uno se encara con el ciudada­
no. No cabe duda de que le apos 
troía a él:

“ ¡Aquí, aqrí, aquí!... ¡Aquí! .. 
¡Mírelo usted! ¡A  veinte! ¡A  vein 
teeée!”

Los aparatos ultrasonoros, per 
foradores,-de cinco tares, al ro­
jo lírico, están colocados tan es 
tiat'Igicamente, que entrecruzan

guillo del café bar de más arri­
ba? No; es un fandanguillo in­
vencible. Lleva 562 audiciones sin 
>. n minuto de descanso:

Tu honra tuve en mis manos 
mujer que tanto he querio...

Todos balcones vomitan al ca 
lor de la calle las bocanadas de 
su v.’ccno radiado, aunque ua- 
cie piensa— ni supone un instan 
te su buena fe—que piede mo­
lestar a alguien el exceso esten­
tóreo. Es como una competencia 
de vanidad vecindona sobre quien 
posee el aparato de radio más 
lacerante. Lo más ñoño, lo peor 
entou.'ido, lo menos agradable, es 
preciso resistirlo a la hora que 
sea y en cualquier circunstancia 
de la vida.

La
radios
jado en una fonda y en un dor­
mitorio separado solo por la im 
provisación de unos tabiques le 
madera endeble—ese procedimien 
to para convertir habitaciones 
grandes en camarotes hnsoedcvtes 
—de los dos cuartos contiguos.

En cada uno de ellos, una se­
ñora apetitosa y jamonesca pro­

tundo de capitán de barco para 
que cercenen aquello. Vero su 
voz no llega a donde tiene que 
llegar, a través de los pasillos: 

Harta de gozar.
Perdono tus devaneos 
y si querés un rincón...

El tangueador continúa arras 
trando las frases por los s.elos 
de la emisora, ñus desventuras 
dulzonas tienen lleno de lágri­
ma el micrófono.

Sigue un bello coro de niños 
municipales:

Arbolito, arbolito, arbolito. . 
ArboLto a la una, arbolito a las 

f.dos, arbolito a las tres...
Aprovechando un paréntesis 

t i(-  L j s  anuncios, dominando la 
voz “standard” e insincera del 
“speaker” en un “Atención: tal 
ve: ¡padece usted de cáncer...” , 
consigue ser oido. Hay una resis 
tencia nimantina, de barricada, 
de toda la familia a que enmudoz 
ca el aparato. Solo puede con­
seguirlo cuando iino de sus píes 

1 se ha hecho atrás para tomar 
impulso inexorable. Retorna aj 
sillón. Pero apenrh ha dejado 
caer los codos sobre la mesa ie 

, trabajo, un alevoso grupo de mú 
I sicos que acampa en la esquina 
i  preli dia la canción más en bo­
jea.
' El cantante se lanza. Ahora ya 
nadie lo detendrá. Veinte, trein­
ta, cincuenta veces sin descanso 
Ja misma letra y el mismo estri­
billo. Es el autómata que canta 
con idéntica consecuencia y fa­
cilidad que expele la respiración

La gota de agua del sonsone­
te es capaz de taladrar los crá­
neos más duros. Se hace preciso 
esperar a que termine lo qae 
apenas termina nunca.

¿Se ha debilitado la chicha­
rra del sonsonete? Es que ha da

La manía de loi 
aurógrafos

■a más feroz competencia de 
ios la ha sifrido ese actor *110

Y  me encierro con mi hijo, 
y le aprieto contra mi. 
Porque soy de cobre y fuego, 
porque en Córdoba nací.

tante, con letra nerviosa. j nos de cemento. Se han esticío
— ...Ahora bien hagamos ima nado, con sus porfías, ajenas lo

.mismo a un terremoto que a un

Imposible. Rompe la pluma en ' 
mil pedazos. Despvés de la mu- i 
Jer de Córdoba chilla una Ma- ' 
ría Soleá, una María Salomé, 
una María Magdalena... Doce 
Marías más...

Se afanri el golpear rabioso en 
los t'mpanos del que tiene algo 
que hacer. Las orejas de la ciu­
dad están traspasadEis horrible

Tres horas largas bajo el do­
ble efecto megafónico de los dos 
aparatos, habiéndose acostado, 
ipor razones de su oficio, a las 
tres de la mañana. Esto, después 
de oir a todas las. horas del dia 

I el enorme ded:onciei<co de los 
' dos enemigos en competencia gri 
tando desahogos en disUntas emi 
soras. Después de verse en la ne 

{ cesidad de ir a esti diar los pa

su escándalo inenarrable.
jauuuoe iiiejur, se ve que lo na nn t.annnamipn<-o la ralle ------ - i — *—
hecho de un cuadro de Romero T(SS el S^ndo S-fta entre l í  in
de Torres. Llega a verdaderíy,' ™ ® t e  e iS fem aYirnolctóLil es ^ 'detalles de la intimidad- la nrn- 9®®̂  j® ® miemai impaciencia es c.irndo visitada. Y  caía
oecaues ae la inumiaaa la pro- truendosa de claxons y bocinas He i » «  trunmiiinc Qeñnra«! iie 
lección de un señor senecto y v\\o se mezcla a los denuestos a tranquila señora tie
formal La traffedin de ese M- f  ^  ^ , arauescos, a jjg ^ g^2a exhibir el olseqiio deAormai. ^  trageaia de ese r i-  . jqs “ ahivaehs” . a los insultos de «don Fulano”  consistente en
Jó, con toda segundad, de Ka- unos a otros conductores. radiorrocebtora de la
fael, el que tien “ sorb.o “la otra”  El Ciudadano tropieza con vn m tL r p e r íe c c S .  uS hacen

grupo de comadres que se ha actor del L'chc muy de
plantado en la acera. Manoteo y  jjiañana. Se está radiando un 
aspas de brMos que descwgm vibrante;

. . .  I ^otcs pd,Imot6&llt6S 6n l&S U  v In nariAn ni el
w S ^ et^ ^ o t 1 Paria^epto.^rS Í?  p S o  pueden

desconocer ni apoyar ni tolerar

exégesis sintética tíe los tres fac .mismo a un terremoto que a un due... 
tores que intervienen...”  I diluvio. Hay que resignarse a oir

toda la conversación de las gor 
das mujeres, cuyas voces consl- 
gven dominar el altavoz de la 
tienda de tejidos que al lado ni 
permultilica la romsinza de ,*n 
robusto tenor.

¿Podrán entre las comadres, el 
tenor frenético, loe claxons, la 
tremidación gigantesca del ca- 
ml6n que ha producido el atas-| “  ™

uxao*acxotxu.« iiuiixuic CO Y qU6 CS mucho más ancho lfl«! ra r t '«  rn cualauier
mente. Un claxon lanza su inau í que la calle, vencer al fandan- i penumbra cafeterJ ^

Un día. el actor, creyéndose en 
el mismo y (perfecto derecho de 
escandalizar, comenzó a gritar en 
su cuarto como un energúmeno. 
Ha¿ta enrojecer, hsLSta conge.stio 
narse. Acudieron la dueña de la 
fonda, las señoras de al lado, tn 
dos los huéspedes que se halla­
ban en casa, para hacer una ai 
rada protesta de aquella bárba­
ra locira. Dijo que, por lo me­
nos, recitaría en voz alta sus pa 
peles y todos convinieron en que 
no tenían por qué oir lo que a 
ningún señor le viniese eñ gana 
declamar.

Hay una casa en Madrid con 
14 inquilinos y 22 radios. Y  hay 
un pequeño hotel con 18 hués­
pedes y un total de 27 entre la - 
dios y gramófonos.

El homlre que trabaja en su 
escrito importante cierra con es 
trépito, con un vago deseo de 
fracaso de cristalería, las vidrie­
ras del amplio hi eco a la calle. 
Aunque amortiguado, ligeramen 
te envuelto en lana, en el rum- 
bido atormentador e incansable, 
se perchen casi con más clari­
dad los agudos de los artefactos 
cantores sobre los otros estruen 
dos.

Torturadamente, de mala ga­
na, con tremendos esfuerzos pa­
ra canalizar las ideas, sigue es-

de tregua? No. Irrumpe en la 
calle un tronar de voces juveni­
les. Alardes de gargantas de am 
bos sexos de uno y otro sexo: 
“Ha salidooo...” íAquí el nom­
bre de un periódico.) Se orfoo- 
niza el ambiente con los adje- 
ti' o.s y las Eispiraciones de la pu- 
blicación.

Pero pronto ya es la hora tam 
j bién de los periódicos habitua­
les. Todos los títulos se repiten 
indefinidamente...

Y  los claxons y los altavoces, 
v las trepidaciones y todo el me 
gáfono del estruendo conjunto, 
como despidiéndose antes de lan 
gi idecer, atacan implacables el 
cerebro próximo a estallar de la 
poUación.

-¿Pero
tánea?

cuánto tiempo necesitáis para hacer una instan-

Se ha escrito mucho en serio 
sobre la pérd’da de esfuerzo y 
frutos intelectuales que supone 
este régimen desaforsido de ru ­
dos en las urbes. Acá' o de leer 
el estudio de un médico inglés 
que habla de la influencia de 
estos ruidos en la mi Itiplicación 
de las enfermedades nerviosas y 
psicopáticas.

En una ciudad como Madrid 
con la mayor parte de las vías 
absolutamente incapaces para el 
tráfico que soportan, el ruido os 
más espantoso porque está apre 
tado en cajas de resonancia an 
gostas y sobresaturadas. La ba 
laimda del bullaje se encallejo 
na y se robustece.

Las casas antiguas, dentro de 
su no franca higiene en otros 
aspectos, son más higiénicos pa 
ra la infección de los ri idos. Los 
muros gruesos permiten refugiar 
se en I e ls  habitaciones donde ape 
ñas llegan los estruendos, aunque 
de las emisiones radiadas indí­
genas y extranjeras es absoluta 
mente imposible zafarse en nin 
gún lado. Las casas modernas 
de hormiguero de vecinos com- 
iiartimentados no defienden con 
sus tabiques de cartulina ni del 
ruido callejero de un carrito de 
mano.

Alguien ha dicho que madricl 
es la ciudad ruidosa. No sé. Pe 
ro ahora mismo, aquí abajo, el 
grarnar de una f ’ la de taxis 
ha salido de madre. Es espanto­
so. El bar dispara la copla de esa 
mujer flamenca que es más “ des 
grEisiaita” que todas las que la 
precedieron. Se parte de estalli­
dos metálicos una camioneta. .

Algunos hijos de la urbe, nu 
merados y encasillados, se van 
al campo si pueden hacerlo. No 
es bastante. Dentro de sv cere­
bro zumta ya siempre el fragor 
sordo de los ruidos. Tienen ya el 
alma hecha—rotativa^, firenes, 
nianchear de hierro, histerismo 
anunciante, rugido en asc.ia de

cribiendo. De pronto, la radio de I motores, t-uIso desbocado de no 
Eu misma casa, de su propio h o K  Otilias, tiros, caras, oj .̂. bal 
gar, el mueble sagrado contra el  ̂ /.iudftrt v
q- e no hay noder que pueda osar

(De Csojpaoq op „s,iípoqij9A

ataca un tango jeremiaeo: 
Harta de sufrir, 
flor leve de cristal... 
Harta de sufrir, 
ñor leve de cristal...

Grita el hombre con tono To­

cones— con sangre 
’vlización.

Los hombres notables hasta ha 
ce unos pocos años, pasaban i:or 
el mundo absolutamente inad/er 
tidos. Ningún mortal, en vida -o 

[preocupaba de ellos, Deoijués de 
j muertos, por sus más inmediatos 
; familiares o por aquellas perso las 
en quienes su obra habla desper 
tado sentimientos admirativos 
trataban de ir rcumendo si s re­
cuerdos hasta hacerle otra vida 
moral, hecho al q.ie se ha sido 
muy aficionado en este vigísüuo
i J g lO .

Las asoc.acijees o reunioi.es 
de amigos de Cer”  tfi. o de Que- 
vedo c de Lupe, se i. an multipli­
cado en es'.î s últ'.r os tieipipos 
Y  sin que haya que situar cite 
deseo de rememoraciónenlós clá­
sicos, viniendo a una época más 
cercana a nosotros, lo mismo se 
ha hecho con algunos poetas del 
ciclo romántico, no con todos los 
q ie  de verdad lo han merecido, 
tratando de reunir sus originales 
dispersos y sus litros no acaba­
dos e intentando además, recons 
truir sus hogares, como se ha he 
cho y con el de Zorrilla en Valla- 
dolid y con el de Alarcón en Ma­
drid.

En esta obra se han Invertido 
muchos esfuerzos porque el per­
sonaje al que se quería glorificar j 
de esta rnsuiera tan íntima y cor ¡ 
dial, no había quedado nada, por j 
que michas veces su mérito no 
había sido reconocido por sus 
contemporáneos, sino (por una. dos 
o tres generaciones posteriores. 
Lcipe de Vega, en su tiempo f i é  | 
muy estimado, pero nada más. | 
Tenía, como todos los mortale?. 
sus amigos fervorosos y sus des ' 
tractores más por cuestiones de ¡ 
índole personal, que por su valer | 
literario, se pusieron en controver 
sia, qve bien es salido que la vi­
da está más sujeta siempre a las 
pasiones y a las enemistades que 
al sincero reconocimiento del ver 
dadero talento.

Aquello que no se hizo, ahora 
lentamente se está llevando a ca­
bo con el fin de remdiar injus­
ticias y de aliviar olvidos. Pero 
además de eso la fiebre de los au 
tegrafos crecen sin medida. En 
cualquier banquete, sea éste de 
le índole que sea. literario o po­
lítico, siempre hay una o varias 
personas q\ e hacen correr el “ me 
nú” del almuerzo para que al res 
paldo firmen los asistentes que 
comparten la mesa. Se ha vul­
garizado ya tanto esta costum­
bre, que se extraña uno cuando 
no se encuentra que en la ma­
no le colocan una stilográfica 
en vez del tenedor mientras es­
tá deglutiendo una “homlete a 
la point” . ¡Y  ya no hablamos de 
c’ ando liga un viajero de cierto 
viso de esos aue han realizado 
un hecho notable y público, so 
bre el que ha convergido la aten

Por Ju a n  de

ción de millares da ciuda 
Entonces la fiebre alcanza: 
ras insospechadas. Al hér 
’ e espera en todas partes yi 
hace firmar en todas for 
lo malo no está en que lo: 
sino en que la. nube de fot 
fos que a esos héroes sigue,; 
tras están en calidad de 
las fotografías repetídamenb 
tener en cuenta que con 
que hacen es m trir lo qu 
constituye una manía na^

I Cuando pasen los días 
les, la gente se preguntará] 
ipoco desorientada a quien 
tenecen los miles de autóg 
que ha reunido en los archiva 
cuando en momentos de 
moraciones Ies examine ma 
mente muchos no tendrán 
remedio q. e interrogarse en i 
sentido: — ¿Quién será Pa 
Pérer ? Y  después de poner 
en presión la memoria se 
testará:— ¡Ah. sí! Aquella 
Zapatos Cosidchi, que ganó l 
premio de belleza en la 
sse del Distrito de la Latina;! 
tuvo bailando conmigo hace] 
rios años...

Está bien hacerse con un 
chivo de autógrafos. Pero 
hay que elegir las personas y i 
se cuenta si no exacta, apr 
mada, de que estas son cap 
de realizar la hazaña que pu 
hacerles inmortales.

Ahora, con motivo del 
de los heroicos aviadores C& 
y Amáiz, desde Manila a 
drld, estos hombre? cuyas 
nos astán más hechas para{ 
volante que para manejar la i 
ma. se ven requeridos a dejai j 
lampadas millares de firmas,! 
suplicio a que se les somete 
be ser terrible. Vale más no 
persona importante ...Por 
estilos.

^̂ ó̂ cieddi
La Joven señora doña Ana 

mínguez Q. Roqueta esposa 
nuestro querido amigo el repi  ̂
do médico don Antonio Ror 
guez, ha dado a luz felizme 
un hermoso niño, segindo de 
hijos.

Nuestra más cordial enhorac

Nuestro distinguido amigo, 
fosé Díaz de la Cuesta, tuvo 
desgracia, en la mañana de af 
de resbalar y caer en la ca'i 
^''as*onándose la triple fract 
del fémur.

lamentamos muy Binceraiuf 
‘ e el grave percance ocurrido 
hiendo votos por su pronto y 
tal restablecimiento.

Suscríbase a 
LAPROVINCIA

—¿Está muy lejos de aquí la taberna?
—No. Un kilómetro a la ida y dos a la vuelta.

'De “Ric et Rae” , de París.)
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